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Resumen

La violencia es uno de los mayores desafíos globales, con impactos significativos en la 

mortalidad y las dinámicas poblacionales. Investigaciones realizadas desde otras disciplinas 

han mostrado que el feminicidio representa la forma más extrema de violencia de género, 

conduciendo a una interrupción en el ciclo de vida de las mujeres. Sin embargo, desde la 

demografía no se han estudiado las muertes violentas y su impacto en las medidas 

poblaciones con un enfoque de género. Para abordar dicho vacío, la presente investigación 

tiene como objetivo definir operativamente el feminicidio en México y analizar su impacto 

en la mortalidad, incorporando el género como una dimensión clave en el análisis 

demográfico. 

Utilizando estadísticas vitales del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), la 

Conciliación Demográfica del Consejo Nacional de Población (CONAPO) y registros 

administrativos del Banco Nacional de Datos e Información sobre Casos de Violencia 

(BANAVIM), se analiza la mortalidad femenina en el periodo 2000-2019 para mujeres de 15 

a 64 años. Se realiza un análisis descriptivo, un escenario contrafactual con tablas de vida de 

causa eliminada y medidas de dispersión, como la edad promedio a la muerte, la desviación 

estándar y el número de años perdidos al nacimiento, con el fin de encontrar en qué medida 

se ha visto afectada la esperanza de vida de la población femenina en México y cómo ha ido 

cambiando la variabilidad sobre el momento de la muerte.

Los resultados destacan un rejuvenecimiento en la mortalidad femenina atribuida a 

feminicidios, concentrándose entre los 20 y 39 años. Este patrón, similar a la curva de 

fecundidad, interrumpe de manera prematura proyectos de vida, resaltando la vulnerabilidad 

de las mujeres jóvenes. Eliminar los feminicidios incrementaría significativamente la 

esperanza de vida al nacer, con ganancias de hasta 5.5 años en algunos estados. 

El análisis de dispersión evidenció que el feminicidio incrementa la incertidumbre en el 

tiempo de vida femenina, reflejando un entorno de inseguridad que impacta tanto a las 

víctimas directas como a las futuras cohortes. Este hallazgo contrasta con patrones 

observados en países desarrollados, donde las mejoras en la mortalidad han reducido la 

variabilidad en la edad al morir.
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En términos geográficos, la expansión del feminicidio desde 2010 coincide con la “guerra 

contra las drogas”, que intensificó los niveles de violencia en el país. Aunque los registros 

administrativos como BANAVIM complementan el análisis, persisten desafíos en la 

clasificación y documentación de feminicidios, reflejando las deficiencias del sistema de 

justicia y las barreras culturales y políticas para abordar esta problemática.

Este estudio contribuye al entendimiento de la mortalidad femenina desde una perspectiva 

multidimensional, resaltando la necesidad de incorporar el género en el análisis demográfico. 

Los resultados subrayan la importancia de estrategias de prevención que consideren la 

heterogeneidad geográfica y temporal del feminicidio a fin de erradicar esta manifestación 

extrema de la violencia de género contra las mujeres.
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Introducción

La violencia representa uno de los mayores desafíos a nivel mundial, y sus repercusiones se 

manifiestan de diversas maneras en todo el planeta. Este fenómeno afecta a millones de 

individuos, ya sea a través de conflictos armados, actos criminales, extremismos o violencia 

sexual y de género (Muggah & Bailey, 2019; WHO, 2002). Específicamente, en las primeras 

décadas del siglo XXI, América Latina ha sido objeto de un creciente interés en el análisis de 

la violencia, debido a la intensificación de esta problemática derivada de cambios sociales y 

políticos en la región. Han surgido nuevas formas de violencia, con actores no estatales 

asumiendo roles prominentes (Blair et al., 2021; Briceño-León, 2012; Salama, 2013). 

En el campo de la demografía, se ha examinado la influencia de la violencia a nivel mundial 

en las tendencias de mortalidad, sobre todo en la incertidumbre de la edad al morir y sus 

implicaciones en el curso de vida de los individuos (Aburto et al., 2023). En América Latina 

-incluyendo el caso particular de México-, el aumento de homicidios en las últimas dos 

décadas ha motivado investigaciones exhaustivas sobre el impacto en las tendencias y niveles 

de mortalidad desde esta disciplina (Aburto et al., 2016, 2018, 2021; Aburto & Beltrán-

Sánchez, 2019; Álvarez et al., 2020; Canudas-Romo et al., 2015, 2017; Dávila-Cervantes et 

al., 2021; García & Aburto, 2019). Si bien estas investigaciones han señalado un mayor 

impacto de la violencia en la sobrevivencia de los hombres que en mujeres (Aburto et al., 

2016, 2018, 2021; Canudas-Romo et al., 2017; Dávila-Cervantes et al., 2021), se desconoce 

el efecto cuando se incorpora el género como un elemento de estudio en la perspectiva 

demográfica. Esto crea un vacío significativo, ya que las medidas de mortalidad usadas en la 

demografía se vinculan con diferencias en los riesgos de muerte que, a su vez, son 

consecuencia de decisiones individuales en conjunto con el contexto (Sánchez Pérez & 

Román Sánchez, 2023).

Desde otras disciplinas, se ha observado que las mujeres mueren de manera distinta a los 

hombres, inmersas en un entrelazamiento de violencias causadas por estereotipos de género 

y desigualdad (Atuesta & Vela Barba, 2020; Data Cívica, 2019). Este fenómeno se relaciona 

con el concepto de feminicidio, introducido en México y Latinoamérica por la antropóloga 

Marcela Lagarde, quien lo describe como la expresión última de la violencia contra las 

mujeres que ocurre cuando “las condiciones históricas generan prácticas sociales agresivas y 
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hostiles que atentan contra la integridad, el desarrollo, la salud, las libertades y la vida de las 

mujeres” (Lagarde y de los Ríos, 2005, p. 155). Sin embargo, la falta de registros que den 

cuenta de los feminicidios de manera precisa (D’Ignazio et al., 2022) ha llevado a que 

investigaciones previas se aproximen al feminicidio por medio de los homicidios 

relacionados con la pareja o la familia (UNODC, 2022). Otras investigaciones han intentado 

visibilizar las diferencias de género a través de las disparidades por sexo en los homicidios 

registrados en las Estadísticas Vitales, al ser la fuente de datos más confiable (Agudelo Botero 

& Castro, 2022; López Barajas & Guerra Favela, 2020). Aunque estos estudios han revelado 

resultados significativos, se pasa por alto el hecho de que, debido a la carga política asociada 

al concepto de feminicidio en México, muchas muertes violentas no son reportadas como 

tales o quedan sin esclarecerse (ONU MUJERES, 2011; citado en Agudelo Botero & Castro, 

2022).

Por ello, a fin de abordar la falta de registros y siguiendo el concepto teórico introducido por 

Lagarde y de los Ríos (2005), la presente investigación tiene como objetivo proponer una 

definición operativa del feminicidio en México que permita determinar su impacto en la 

sobrevivencia de la población femenina. Usando datos a nivel estatal de las estadísticas 

vitales de mortalidad proporcionados por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía 

(INEGI), de la conciliación demográfica 1950-2019 del Consejo Nacional de Población 

(CONAPO) y de los registros administrativos del Banco Nacional de Datos e Información 

sobre Casos de Violencia de la Comisión Nacional para Prevenir y Erradicar la Violencia 

contra las mujeres (CONAVIM), se realiza una aproximación para operacionalizar el 

feminicidio a través de las causas externas de mortalidad tomando como base la investigación 

de Kohan (2018) y Grushka y Kohan (2020). 

Las investigaciones tomadas como base, consideran en su definición operacional a los 

homicidios en su totalidad y otras causas en las que se puede suponer la intencionalidad si 

ocurrieron en la vivienda. La intencionalidad cobra relevancia en este contexto, ya que, como 

señala Kohan (2018), tanto la violencia contra las mujeres como el feminicidio sólo pueden 

comprenderse en el marco de las relaciones desiguales de género (Chejter, 2008), que 

también se ve presente en las deficiencias en el sistema de justicia que han conllevado a la 

inexistencia de datos para documentar y medir la magnitud de los feminicidios. Así, para el 
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caso de México, se realiza una selección de las agresiones homicidas y también se incluyen 

accidentes y causas indeterminadas de muerte en las que se supone intencionalidad cuando 

ocurrieron en la vivienda.

El análisis de la mortalidad femenina en México se realiza a nivel estatal enfocándose en el 

periodo 2000-2019 y en mujeres de 15 a 64 años. El periodo se selecciona debido a las 

investigaciones previas en el país antes citadas que ya han identificado la relación entre la 

violencia y el estancamiento en la esperanza de vida desde inicios del siglo y se corta antes 

del inicio de la pandemia por COVID-19, para no sesgar el análisis con la sobremortalidad 

de la crisis sanitaria. El rango etario se selecciona debido a que el análisis exploratorio mostró 

que en las edades extremas son más comunes los accidentes ocurridos en la vivienda para 

ambos sexos y no se puede suponer intencionalidad para el caso de las mujeres. 

Los efectos de la violencia en el análisis demográfico realizado se componen de tres partes: 

la primera es un análisis descriptivo en el que se contabilizan los feminicidios a nivel nacional 

y estatal de acuerdo a la aproximación propuesta; en segundo lugar, se realiza un escenario 

contrafactual utilizando tablas de vida con causa eliminada, en el cual se eliminan los 

feminicidios como causa de muerte a fin de identificar las potenciales ganancias en la 

esperanza de vida al eliminar la violencia de género en el país; en tercer lugar, mediante 

tablas de vida de decremento múltiple y medidas de dispersión (como la edad promedio a la 

muerte, la desviación estándar y el número de años perdidos al nacimiento), se evalúan las 

variaciones en el lifespan  para la mortalidad en general y la mortalidad por feminicidio. Con 

ello se busca responder a las siguientes preguntas de investigación:

1. ¿Cuántos meses de vida ganaría la población femenina en México si se eliminaran las 

manifestaciones de violencia de género que culminan en feminicidio?

2. ¿En qué medida el feminicidio ha generado incertidumbre en el tiempo que 

sobreviven las mujeres en México?

3. ¿Cómo cambian estos patrones a lo largo del periodo estudiado? ¿Esta violencia se 

incrementó a partir de la “guerra contra las drogas”?

 No existe traducción al español, pero se refiere al tiempo de vida de las personas. El promedio del lifespan es 
la esperanza de vida. Medir la disparidad en el lifespan puede revelar la compresión, el desplazamiento o la 
expansión de la longitud de la vida de la población (Bohk-Ewald et al., 2017).
.
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4. ¿Cuál es la heterogeneidad geográfica de esta problemática?

Así, el resto de la investigación se estructura como sigue: el capítulo 1 muestra las bases 

teóricas para el estudio de los feminicidios desde la demografía. El capítulo 2 presenta los 

trabajos previos sobre mortalidad y violencia. El capítulo 3 incluye las características de las 

fuentes de información utilizadas y los métodos para llevar a cabo la operacionalización del 

feminicidio en México y su análisis demográfico. Posteriormente, el capítulo 4 aborda el 

impacto de los feminicidios a nivel nacional y por entidad federativa, previo a discutir las 

conclusiones de los principales hallazgos en el capítulo 5 y, finalmente, en el capítulo 6 se 

presenta una discusión sobre los alcances de la investigación, las contribuciones y las 

potenciales líneas de investigación futuras.



13

Capítulo 1. Marco teórico

1.1 El estudio de la mortalidad en la demografía

1.1.1 Demografía multidimensional y el factor género

La demografía, como campo de estudio, funge como un nexo entre las ciencias biológicas y 

sociales. De acuerdo con Lutz (2021), esta disciplina sigue las leyes de la biología en ciertos 

procesos y describe, a partir de ello, cómo se transforman las sociedades conforme la 

composición cambiante de sus miembros a partir del reemplazo de cohortes poblacionales, 

que abarca aspectos como la fecundidad y la mortalidad. Según lo planteado por el autor, este 

proceso no solo configura la composición de la población, sino que también influye en las 

mentalidades, perspectivas y comportamientos sociales, ejerciendo un impacto significativo 

en la cultura. Por ello, si bien algunos enfoques demográficos pueden limitarse a considerar 

cambios en la estructura por edad y sexo de las poblaciones, es crucial adoptar una 

perspectiva multidimensional que abarque otras dimensiones relevantes, como el género. 

En este sentido, la comprensión de la mortalidad y su relación con el género revelaría el papel 

crucial de este último en la dinámica poblacional sobre las disparidades en el tiempo de vida 

de las personas. Dicha comprensión resulta de los riesgos de muerte diferenciales que son 

resultado no solo de las características y elecciones individuales —como la edad, sexo y estilo 

de vida—; sino también del entorno social, económico, laboral, cultural y político, que 

configura las trayectorias de vida (Rogers et al., 2010; Sánchez Pérez & Román Sánchez, 

2023; Tenreiro Machado & Lopes, 2021). Aunque parte del comportamiento demográfico 

sigue las pautas biológicas, las normas sociales, los roles y los contextos epidemiológicos 

son factores decisivos al posibilitar variaciones en el comportamiento y el entorno que 

impactan la salud y, a su vez, conllevan a riesgos de muerte distintos (Zarulli et al., 2021).

En los últimos años, la incertidumbre asociada al momento en el que se produce la muerte 

—debido a las diferencias en los riesgos—  es esencial en diversos ámbitos de la vida humana 

al influir sobre el comportamiento y las decisiones de las personas a largo plazo (Aburto 

et al., 2023). Este factor ha recibido una atención creciente desde los estudios demográficos, 

especialmente debido a la tendencia del envejecimiento de la población (Tenreiro Machado 

& Lopes, 2021). Así, dentro de los factores contextuales que influyen en la mortalidad, la 
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violencia ha resultado ser un predictor clave de las medidas de incertidumbre del tiempo de 

vida a nivel internacional (Aburto et al., 2023). Según los autores, la exposición a la violencia 

ha mostrado tener impacto en el riesgo de mortalidad prematura, generando una mayor 

incertidumbre en el curso de vida. 

La mortalidad prematura es una medida utilizada para evaluar la salud de la población con el 

objetivo de identificar la carga de mortalidad “innecesaria” o “evitable”. Se presentan dos 

enfoques en la literatura demográfica para definir y medir la mortalidad prematura: el 

absoluto, que utiliza un umbral de edad fijo para distinguir entre muertes "prematuras" y 

"senescentes", y el relativo, que deriva la mortalidad prematura según la distribución de 

edades a la muerte (Mazzuco et al., 2021). De acuerdo con Aburto (2014), las muertes 

prematuras se pueden clasificar en evitables y no evitables, por lo que para efectos de este 

trabajo se usará la definición de las primeras.

1.1.2 Mortalidad evitable

En demografía, desde la década de 1970 se ha utilizado el concepto de mortalidad evitable, 

que parte de la idea de Rutstein et al. (1976). Estos autores propusieron conceptualizar la 

mortalidad evitable de tal manera que permitiera medir las muertes prematuras innecesarias. 

El concepto fue evolucionando y en la última década del siglo XX y principios del XXI, otras 

investigaciones dividieron las causas de mortalidad en dos grupos: las atribuibles a la 

intervención médica y las que pueden evitarse a través de políticas de salud (Beltrán-Sánchez, 

2011). 

En el contexto de América Latina, Taucher (1978) señaló a la muerte como el resultado de 

múltiples condiciones que debían agruparse de acuerdo con el tipo de intervención que 

pudiera tener mayor injerencia sobre su control (López & Uribe, 2015). Bajo esta idea, de 

acuerdo con López y Uribe (2015), algunas causas de muerte se consideran evitables si 

pueden atribuirse a la falta de atención médica oportuna o al control de riesgos ambientales 

y sociales. Esto último cobra sentido en el contexto de mortalidad de América Latina, en 

donde las causas relacionadas con accidentes y violencia lideran las principales causas de 

muerte desde inicios del siglo XXI (Palloni & Pinto-Aguirre, 2011). 

Las aportaciones al concepto han dado lugar a que Dávila-Cervantes y Agudelo-Botero 

(2018, p. 2) se refieran a las muertes evitables como “those deaths that occur prematurely 
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and unnecessarily, given the availability of resources and measures to mitigate them. These 

measures can include disease prevention, health promotion, therapeutic interventions, access 

to care and quality of care, among others” [Aquellas muertes que ocurren de forma prematura 

e innecesaria, dada la disponibilidad de recursos y medidas para mitigarlas. Estas medidas 

pueden incluir prevención de enfermedades, promoción de la salud, intervenciones 

terapéuticas, acceso a la atención sanitaria y calidad de esta, entre otras]. 

A partir de lo anterior, en México se ha estudiado la mortalidad evitable usando diferentes 

aproximaciones (Aburto et al., 2018; Aburto & Beltrán-Sánchez, 2019; C. Dávila-Cervantes 

& Agudelo-Botero, 2018; López J & Uribe S, 2015). Entre estas, resaltan las investigaciones 

realizadas por Aburto et al. (2018) y Aburto y Beltrán-Sánchez (2019), quienes incorporan 

el homicidio como una causa de mortalidad evitable. Esta aproximación resulta importante 

en el siglo XXI, debido al contexto social mexicano, en el que las muertes violentas 

incrementaron desde la primera década del siglo, así como las muertes de mujeres asociadas 

a motivaciones de género (Atuesta & Vela Barba, 2021). En este marco, se retoma el concepto 

de mortalidad evitable por López y Uribe (2015) para el caso de estudio del presente trabajo.  

Aunado a lo anterior, Lagarde y de los Ríos (2006a), al referirse a las muertes evitables, 

amplía la perspectiva al considerar que si la violencia feminicida es ejercida por la 

comunidad, las instituciones y las relaciones sociales, entonces las muertes de mujeres por 

razones de género son muertes evitables. Lagarde enfatiza que la mayoría de las mujeres 

víctimas de homicidios dolosos o culposos en México son atacadas por conocidos, familiares 

y parejas, revelando un grado de posesión de los hombres sobre las mujeres, explicado por 

el género.

1.1.3 Incertidumbre en la mortalidad

La incertidumbre sobre el momento de la muerte es parte de la vida de las personas y resulta 

un factor importante en los estudios demográficos y actuariales. La mortalidad es una de las 

variables demográficas determinantes para el análisis de la dinámica de la población y la 

incertidumbre asociada que rodea el aspecto temporal de la muerte o los riesgos potenciales 

asociados con la duración de la vida son indispensables en muchos ámbitos de la vida, pues 

tiene implicaciones en los individuos sobre las decisiones que deberán tomar para estructurar 

su vida (Tenreiro Machado & Lopes, 2021; Wilmoth & Horiuchi, 1999).
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Como afirman Wilmoth & Horiuchi (1999), existe una relación entre el miedo a la muerte y 

su ocurrencia, que va más allá del aspecto psicológico, pues conlleva a decisiones sociales y 

económicas que los individuos toman para evadir la muerte o minimizar su impacto. Los 

autores parten de la idea de que las expectativas y temores sobre la muerte dentro de grupos 

familiares o sociales tienen están influenciados por la observación de la muerte de otros 

miembros; así, cuando la población de edades más avanzadas es quien se ve más afectada 

por la mortalidad, se pueden validar las expectativas de que los miembros jóvenes no corren 

el mismo riesgo de muerte, lo cual se transforma en mayor certeza de supervivencia (Wilmoth 

& Horiuchi, 1999). 

Sin embargo, la incertidumbre a la edad a la muerte —y las muertes asociadas— no sólo 

afectan a las personas de manera individual, sino que perturban el equilibrio de su círculo y, 

además, tiene implicaciones a nivel población (Vaupel et al., 2011; Wilmoth & Horiuchi, 

1999). Afirman Vaupel et al. (2011) que las muertes prematuras se asocian con costos 

importantes a nivel país y aportan pocos beneficios; por otro lado, una mayor probabilidad 

de sobrevivir a edades más avanzadas hace más rentable el ahorro, aumenta el valor de la 

inversión a nivel individual en cuanto a educación y capacitación, entre otros beneficios. Por 

ello, a nivel poblacional, usualmente se busca reducir las disparidades de la longitud de la 

vida.

1.2 El factor género en el estudio de la mortalidad

1.2.1 El género

En la década de 1970, el movimiento feminista anglosajón impulsó el uso de la categoría 

gender (género) en el ámbito académico en un esfuerzo por distinguir los aspectos 

socialmente y culturalmente construidos de la biología (Lamas, 2013b). Esto constituyó un 

progreso significativo para abordar las disparidades entre hombres y mujeres resultantes de 

las normas sociales y, al mismo tiempo, facilitó la exploración de la noción de subyugación 

femenina como algo independiente de las características biológicas inherentes. A pesar de 

ello, la conceptualización del género en castellano no ha sido tan directa como en inglés, 

donde posee una connotación que se refiere explícitamente a la distinción entre sexos. En 

español, por otro lado, el término "género" puede hacer referencia a una clase o categoría a 

la que pertenecen las cosas (Lamas, 2013a). Por consiguiente, a pesar de que la definición 
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del género ha sido objeto de un extenso debate a lo largo de décadas por diversas autoras, 

algunos elementos convergen para su construcción y se presentan a continuación.

Si bien es importante reconocer que algunas diferencias entre hombres y mujeres pueden 

tener un origen biológico, especialmente en la mortalidad ;  no se debe perder de vista que la 

biología por sí sola no determina el comportamiento de las personas ni los factores 

contextuales que también influyen (Rogers et al., 2010; Zarulli et al., 2021). Hombres y 

mujeres comparten un conjunto de rasgos y conductas humanas, lo que sugiere que la 

predisposición biológica no es suficiente para explicar completamente las diferencias 

sociales observadas entre los géneros (Lamas, 2013a). Además, en contraposición a las 

concepciones tradicionales que privilegiaban lo “natural” del sexo sobre el género en las 

décadas de 1970 y 1980, posteriormente se ha planteado un enfoque más complejo. Autores 

como Foucault (1991; citado en Lamas, 2013b) argumentan que la sexualidad y el sexo no 

son entidades estáticas e inmutables, sino que están intrínsecamente ligadas a los cambios 

culturales y las transformaciones sociales. Para él, no son fenómenos naturales e invariables, 

sino construcciones sociales que están sujetas a procesos de cambio y reinterpretación a lo 

largo del tiempo. Así, se plantea que tanto el sexo como el género son construidos y 

contingentes.

En concordancia con ello, Rubin (1986; citado en Suzzi, 2016), propuso un nuevo concepto 

para señalar de dónde viene la opresión de las mujeres en la sociedad: el “sistema 

sexo/género”. Según la autora, cada sociedad tiene su propio sistema, definido como “el 

conjunto de arreglos por los cuales una sociedad transforma la sexualidad biológica en 

productos de la actividad humana, y en el cual se satisfacen esas necesidades humanas 

transformadas”. Desde la perspectiva de Rubin (1986), el sexo y el género se construyen 

 Investigaciones previas han revelado diferencias biológicas significativas en la mortalidad entre hombres y 

mujeres. Por ejemplo, la predisposición genética desempeña un papel en las diferencias de mortalidad a lo largo 

de la vida, interactuando con factores ambientales y contribuyendo a las variaciones en la propensión a 

enfermedades específicas (Waldron, 1983). Además, factores como la inflamación y riesgos cardiovasculares, 

que son indicadores cruciales de la mortalidad en varios países, presentan diferencias a lo largo del ciclo de 

vida tanto para hombres como para mujeres (Rogers et al., 2010). Estos hallazgos subrayan la complejidad de 

los determinantes biológicos que afectan el riesgo de muerte desde el nacimiento hasta la vejez.
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como resultados de acciones sociales desequilibradas, superando así las perspectivas 

biológicas y esencialistas. A partir de ello se puede entender por qué las mujeres ocupan 

posiciones distintas en diferentes sociedades, de donde se desprende que esta posición se 

erige socialmente. Por su parte, Conway et al. (2013) señalan que estos sistemas en cualquier 

punto del tiempo se han entendido como sistemas binarios en un orden jerárquico en el que 

las mujeres o lo femenino es concebido inferior. 

Por otro lado, Judith Butler concibe el género como una complejidad que se posterga 

permanentemente, dando lugar a identidades fluidas que se establecen y descartan 

indistintamente, según los objetivos específicos del momento en cuestión (Butler, 2007). 

Cuestiona la dicotomía tradicional entre lo masculino y lo femenino y subraya que son 

construcciones sociales que limitan la expresión de la identidad de género. Así, Butler 

rechaza la naturalidad inherente del sexo fuera de los discursos sociales, poniendo en 

cuestionamiento el sistema propuesto por Rubin (Suzzi, 2016).

En el contexto latinoamericano, el género puede entenderse, según Lamas (2013b) como la 

simbolización o construcción social de las diferencias sexuales a través de la cual se articula 

el poder  y se construye a través de prácticas, ideas y discursos. A partir de ello, esta categoría 

tiene un significado distinto en cada sociedad, pues lo que lo define es la acción simbólica 

colectiva. Afirma la misma autora que de esta forma, el género derivado de la cultura como 

una lógica de poder, orienta “la percepción de todo lo demás: lo social, lo político, lo 

religioso, lo cotidiano” (Lamas, 2013b, p. 344). 

Añade Marcela Lagarde que la categoría de género se fundamenta en el orden sociocultural 

que se configura a partir de la sexualidad, definida y significada por el orden genérico. En 

esta perspectiva, el término resulta idóneo para analizar tanto la condición femenina y la 

situación de las mujeres como la condición masculina y la situación vital de los hombres 

(Lagarde y de los Ríos, 1996). La autora destaca que este concepto facilita la comprensión 

de cualquier individuo cuya identidad social esté influenciada por la significación cultural de 

 Para Foucault (2000), el poder opera a través de los aparatos estatales, las instituciones y las leyes —los 
encargados de poner en movimiento las relaciones de poder y dominación— y lo ejercen todas las personas en 
sus distintas formas de relacionarse con otros.
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su cuerpo en términos de sexo, así como por las normas y restricciones sociales asociadas 

para vivir, junto con la especialización de roles a través de la sexualidad.

A pesar del avance de las teorizaciones sobre el género en el siglo XXI, que han superado los 

planteamientos iniciales del siglo pasado, este trabajo adopta la definición de Marta Lamas 

en conjunto con Marcela Lagarde para la construcción del concepto. A esto se añade que, de 

acuerdo con Lamas (1996), la normativa actual, tanto legal como simbólica, que regula el 

uso sexual y reproductivo del cuerpo, emana de la lógica del género. Dado que esta lógica se 

acepta ampliamente como inherente a la naturaleza, engendra diversas formas de opresión y 

represión. Aunque este trabajo no asume el binarismo como perspectiva, parte del análisis 

posterior sobre mortalidad incluye un componente biológico, razón por la cual se opta por 

incorporar la perspectiva de género. Así, se considera el género como una dimensión 

adicional para el estudio de la mortalidad.

1.2.2 Perspectiva de género 

Incorporar la perspectiva de género ha sido cada vez más popular en diversos ámbitos de las 

ciencias sociales. Sin embargo, esta visión ha sido distorsionada en algunas ocasiones al usar 

el género como la distinción de la sexuación de los sujetos o como sinónimo de mujer —

debido a la neutralidad y objetividad que el término puede dar en la investigación académica 

— (Lamas, 2022), siendo que esta perspectiva va de la mano con el complejo concepto de 

género antes expuesto. 

De acuerdo con Lagarde (1996), la perspectiva de género se enfoca en analizar y comprender 

las características distintivas de mujeres y hombres, examina las posibilidades de vida, 

expectativas, y complejas relaciones sociales entre los géneros, así como los desafíos 

institucionales y cotidianos que enfrentan. Para ella, esta visión reconoce la diversidad de 

género como esencial para la construcción de una humanidad diversa y democrática, 

poniendo al centro que “la dominación de género da lugar a la opresión de género” (Lagarde 

y de los Ríos, 1996, p. 13). 

Incorporar la perspectiva de género es necesario para describir de qué forma la simbolización 

de la diferencia sexual se refleja en prácticas y narrativas sexistas, con la finalidad de 

visibilizar el etiquetado de hombres y mujeres dentro del modelo binario (Lamas, 2013b). 

Además, los enfoques alternativos que pasan por alto el origen histórico de la desigualdad 
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entre mujeres y hombres perpetúan las condiciones que descuidan y contribuyen a la 

subyugación de las mujeres, al no considerarlas (Lagarde y de los Ríos, 1996), en este caso, 

en la investigación. 

1.2.3 Perspectiva de género en la demografía

Según Riley y McCarthy (2003), a pesar de la ampliación de temas y métodos en la 

demografía, esta se ha anclado en supuestos modernistas y basado, en gran medida, en 

metodologías positivistas, descuidando teorías críticas y prácticas reflexivas provenientes de 

otras ciencias sociales (Williams, 2010). Aunque el género tiene un alcance significativo en 

las ciencias sociales y es crucial para la investigación demográfica en programas de salud, 

desarrollo y políticas públicas en general, la teoría feminista y el género como construcción 

social ha tenido poco impacto en este campo (Presser, 1997; Riley, 1999; Williams, 2010). 

En este contexto, es posible caer en el Lagarde y de los 

Ríos (2010)

Esta limitación es significativa, ya que la teoría feminista puede ofrecer conocimientos 

teóricos valiosos para la investigación demográfica, ayudando a reducir sesgos existentes y 

mejorando la comprensión del papel que desempeña el género en la dinámica demográfica  

(Presser, 1997; Riley, 1999; Williams, 2010). De ahí la importancia de incorporar la 

investigación demográfica feminista que, según Williams (2010), debe ser emancipadora, 

con una base teórica e incorporar la reflexividad sobre las implicaciones sociales y políticas 

del conocimiento producido. 

Aunque desde la demografía tradicionalmente se estudian las diferencias biológicas entre 

sexos, Williams (2010) propone incorporar la perspectiva de la demografía feminista con la 

finalidad de entender al género como un principio organizador en todas las sociedades y una 

construcción social que otorga un poder diferencial. Al considerar cómo este poder influye 

en la dinámica demográfica, se potenciarían los alcances de la investigación desde este 

campo de estudio (Riley, 1999; Williams, 2010). Así, la incorporación de una perspectiva 

feminista podría reflejar mejor el contexto social de los procesos demográficos, desafiando 

los supuestos positivistas, cuestionando supuestos y metodologías a través de la 
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incorporación del género, reconociendo las políticas de desigualdad y considerando otras 

dinámicas de poder, como la clase y la raza, que coexisten en la población (Riley, 1999).

1.3 La violencia de género y el feminicidio

1.3.1 Violencia de género

A partir de la conceptualización del género, es posible notar que este también moldea la 

interpretación de los actos violentos para hombres y mujeres. Sin embargo, tiene variaciones 

de acuerdo con el contexto situacional y cultural. Por ello, para comprender de forma integral 

la violencia basada en el género, es necesario examinar cómo diferentes aspectos del género 

contribuyen a los predictores, dinámicas y resultados de la violencia tanto para mujeres como 

para hombres (Russo & Pirlott, 2006).

Naciones Unidas (2023) define la violencia de género como

(…) los actos dañinos dirigidos contra una persona o un grupo de personas en razón de su 

género. Tiene su origen en la desigualdad de género, el abuso de poder y la existencia de 

normas dañinas. El término se utiliza principalmente para subrayar el hecho de que las 

diferencias estructurales de poder basadas en el género colocan a las mujeres y niñas en 

situación de riesgo frente a múltiples formas de violencia. Si bien las mujeres y niñas sufren 

violencia de género de manera desproporcionada, los hombres y los niños también pueden 

ser blanco de ella.

El término “basado en el género” se utiliza porque dicha violencia está influenciada por los 

roles y estatus de género en la sociedad (Russo & Pirlott, 2006). Entendiendo que, en la 

conceptualización binaria son las mujeres el género subyugado; en 1993, la Asamblea 

General de las Naciones Unidas adoptó la Declaración sobre la Eliminación de la Violencia 

contra la Mujer. En dicha Declaración, se reconoció la violencia contra las mujeres como una 

violación de los derechos humanos y como una manifestación de las relaciones de poder 

históricamente desiguales que conducen a su subordinación y discriminación por parte de los 

hombres (Naciones Unidas, 1993). Así, en el artículo 1 de esta Declaración se define la 

violencia contra la mujer como: 

(…) todo acto de violencia basado en la pertenencia al sexo femenino que tenga o pueda tener 

como resultado un daño o sufrimiento físico, sexual o sicológico para la mujer, así como las 
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amenazas de tales actos, la coacción o la privación arbitraria de la libertad, tanto si se 

producen en la vida pública como en la vida privada.

Esta violencia funge como un “mecanismo de control, sujeción, opresión, castigo y agresión 

dañina que a su vez genera poder para los hombres y sus instituciones formales e informales” 

(Lagarde y de los Ríos, 2006b).  En este punto, es importante destacar que la violencia por 

razones de género no abarca todo acto violento que una mujer pueda experimentar 

incidentalmente. Específicamente, los roles y expectativas de género, los derechos 

masculinos, la objetivación sexual y las disparidades de poder y estatus han legitimado, 

oscurecido, sexualizado y contribuido a la perpetuación de esta violencia (Russo & Pirlott, 

2006). En otras palabras, la violencia de género contribuye a perpetuar la exclusión de las 

mujeres de esferas esenciales debido a su condición subordinada y dependiente de quienes 

ejercen el poder (Lagarde y de los Ríos, 2006b).

Por su parte, la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación 

contra la Mujer (CEDAW) fue adoptada en 1979 por la Asamblea General de Naciones 

Unidas. Esta Convención, además de definir la discriminación contra las mujeres, funge 

como un programa de acción internacional para poner fin a la discriminación, por lo que fue 

suscrita por México en 1980 y ratificada en 1981 (CNDH, s/f). En su Recomendación 

General No.19 de1992, la CEDAW reconoció la violencia contra las mujeres como una forma 

de discriminación dirigida hacia las mujeres por su género o que las afecta de forma 

desproporcionada. A 25 años de dicha Recomendación, en 2017 el Comité hizo una 

actualización: se incorporó en la Recomendación No. 35 que la debida diligencia en casos de 

violencia contra las mujeres es una obligación del Estado , marcando un hito importante al 

vincular sus obligaciones en materia de derechos humanos y la actuación de particulares 

(OHCHR, s/f). 

Señalar la violencia de género contra las mujeres como una violación a sus derechos humanos 

pone de manifiesto que esta es consecuencia de una discriminación sistémica y 

profundamente arraigada en las sociedades. Bajo esta idea, México tiene la obligación de 

tomar medidas para prevenir y proteger a las mujeres de la violencia —incluyendo los casos 

 Si bien no existe una definición única de Estado, a efectos del presente trabajo se utilizará la conceptualización 
de Brachet-Márquez (2018) , quien lo define como el “conjunto de estructuras y mecanismos organizacionales 
que instrumentan el cuerpo de leyes generado por el proceso parlamentario-gubernamental”.
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de feminicidio—, procesar a quienes las agreden y compensar a las víctimas a través de 

medidas legislativas, administrativas e institucionales (OHCHR, s/f).

1.3.2 Feminicidio

En inglés, la palabra homicide se deriva del latín que combina dos palabras: homo, hombre, 

y caedere, matar. No obstante, en español el término homicidio se considera como neutro en 

cuanto al género (Corradi et al., 2016). Dado que este último forma parte de la interpretación 

de los actos violentos de hombres y mujeres, desde la teoría feminista se ha debatido sobre 

la distinción de las muertes violentas de mujeres como consecuencia del género. Por ello, de 

acuerdo con Diana Russell y Jane Caputi (1992) el concepto femicidio (femicide en inglés) 

sirve para diferenciar los homicidios de mujeres por razones de género de aquellos que no, y 

describe los asesinatos de mujeres cometidos por hombres impulsados por el desprecio, 

placer o sentido de propiedad sobre ellas:

El femicidio es el extremo de un continuo de terror antifemenino que incluye una gran 

cantidad de formas de abuso verbal y físico: como violación, tortura, esclavitud sexual 

(particularmente en la prostitución), incesto y abuso sexual infantil extrafamiliar, maltrato 

físico y emocional, hostigamiento sexual (por teléfono, en las calles, en la oficina y en el 

salón de clases), mutilación genital (clitoridectomía, escisión, infabulación), operaciones 

ginecológicas innecesarias (histerectomías gratuitas), heterosexualidad forzada, 

esterilización forzada, maternidad forzada (mediante la criminalización de los 

anticonceptivos y el aborto), psicocirugía, negación de alimentos a las mujeres en algunas 

culturas, cirugía cosmética y otras mutilaciones en nombre de la belleza. Siempre que estas 

formas de terrorismo resulten en la muerte son feminicidios.

Para el caso mexicano, el punto de partida espacial y temporal de los asesinatos de mujeres 

por razones de género se sitúa en el año 1993 en Ciudad Juárez, Chihuahua; cuando este 

territorio se convirtió en escenario de un patrón sistemático de violencia de género (Mobayed 

Vega et al., 2023; Monárrez Fragoso, 2018). Las víctimas de los asesinatos —niñas y mujeres 

de entre 11 y 19 años — comenzaron a llamar la atención pública por la forma en la que sus 

muertes sucedían, mostrando patrones de tortura, mutilación, violación sexual y el abandono 

de sus cadáveres en lugares públicos y aislados (Mobayed Vega et al., 2023; Monárrez 

Fragoso, 2010, 2018). Familiares, organizaciones feministas y defensores de derechos 

humanos llevaron estos casos a la atención internacional, denunciando estos crímenes contra 
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la humanidad de las mujeres (Monárrez Fragoso, 2018). Son varios los factores estructurales 

que confluyen en el caso de Ciudad Juárez y que exacerbaron la vulnerabilidad de las 

mujeres: su posición geográfica, la presencia de una industria maquiladora transfronteriza 

que contribuyó a la violencia estructural, la carencia de medidas de seguridad en espacios 

públicos y privados y la actividad de grupos del crimen organizado (Instituto Interamericano 

de Derechos Humanos, 2008; Monárrez Fragoso, 2000, 2018). Dichos factores, acentuados 

por la normalización e impunidad por parte del Estado, conllevaron a que los feminicidios se 

perpetuaran en este territorio y se convirtieran en un referente internacional (Domínguez-

Ruvalcaba & Ravelo Blancas, 2010; Iturralde, 2010).

Tras las muertes ocurridas en la década de los noventa, los feminicidios en Ciudad Juárez no 

cesaron. En 2001, se reportaron como desaparecidas tres mujeres —dos de las cuales eran 

menores de edad— y meses más tarde, sus cuerpos fueron encontrados en un campo 

algodonero, con señales de que “fueron violadas y abusadas con extrema crueldad” (Caso 

González y otras (“Campo algodonero”) vs. México. Sentencia de 16 de noviembre de 2009 

(Excepción preliminar, Fondo, Reparaciones y Costas), 2009; Monárrez Fragoso, 2018). A 

partir de este caso, el Estado mexicano fue sentenciado internacionalmente por la Corte 

Interamericana de Derechos Humanos en el año 2009 con el caso “González y otras (“campo 

algodonero”) vs México”. Se señaló al Estado como responsable de la violación a los 

derechos humanos de niñas y mujeres, al no haber investigado ni dado seguimiento con la 

debida diligencia a la muerte de las tres mujeres encontradas en el campo, así como a los 

cientos de ellas cuyos cuerpos comenzaron a aparecer desde 1993 (Caso González y otras 

(“Campo algodonero”) vs. México. Sentencia de 16 de noviembre de 2009 (Excepción 

preliminar, Fondo, Reparaciones y Costas), 2009). Este fue el primer fallo de su tipo en el 

mundo y consideró una perspectiva de género en las reparaciones señaladas (Monárrez 

Fragoso, 2018).

A partir de los casos de mujeres asesinadas de forma brutal en Ciudad Juárez, en 1994, 

Lagarde y de los Ríos (2005) introduce el concepto de feminicidio  en la región 

 El término feminicidio tiene sustento en sus raíces etimológicas: fémina —que significa mujer— y caedo —
matar—; entonces feminiscidium —feminicidio—   significaría la muerte de un ser femenino o con 
características de mujer (de la Vara, 2002; citado en Monárrez Fragoso, 2018). Según el autor, la palabra 
femicidio no existe en el idioma español.
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latinoamericana —con énfasis en México— para diferenciar que en el idioma español 

femicidio es análogo a homicidio de mujeres. Así, de acuerdo con la autora, el feminicidio es 

la expresión última de la violencia contra las mujeres que ocurre cuando “las condiciones 

históricas generan prácticas sociales agresivas y hostiles que atentan contra la integridad, el 

desarrollo, la salud, las libertades y la vida de las mujeres” (Lagarde y de los Ríos, 2005, p. 

155). Añade que:

Todos los crímenes tienen en común que las mujeres son usables, prescindibles, maltratables 

y desechables. Todos coinciden en su infinita crueldad y son crímenes de odio contra las 

mujeres, crímenes misóginos acunados en una enorme tolerancia e impulso social y estatal a 

la violencia genérica contra las mujeres y a la violencia masculina como parte de la condición 

de género de los hombres.

También señala que el feminicidio prolifera en un clima de machismo y misoginia, en donde 

la violencia contra las mujeres se ha normalizado. En este contexto, la sociedad tolera 

prácticas violentas contra las mujeres en la cotidianidad y los medios de comunicación 

fungen como espacios que reflejan una pedagogía de la violencia (Lagarde, 2005).

Aunado a lo anterior, como señala Monárrez Fragoso (2018), independientemente de que el 

feminicidio tenga sus bases en las relaciones de poder históricamente desiguales entre 

hombres y mujeres, este se presenta en múltiples formas y conforme a los sistemas culturales, 

políticos y económicos que imperan en cada sociedad. Al dejar de concebirlo sólo como 

producto de una relación cultural, se puede expresar como un concepto que denuncia los 

distintos elementos de opresión para las mujeres. Adicionalmente, Lagarde y de los Ríos, 

(2005) señala que el feminicidio sucede cuando hay una fractura del Estado de derecho que 

favorece la impunidad, por lo que lo denomina un crimen de Estado , debido a que este último 

es incapaz de garantizar la vida y la seguridad de las mujeres; además, afirma que puede 

ocurrir tanto en condiciones de guerra como de paz. Esto último se ve reflejado en los casos 

de feminicidio en Ciudad Juárez, los cuales han sido minimizados y justificados por las 

autoridades, llevándolos a su impunidad (Domínguez-Ruvalcaba & Ravelo Blancas, 2010; 

 El crimen de Estado se configura como una violación seria del derecho internacional cuando hay evidencia de 
la intención (falta o culpa), tolerancia, aquiescencia, negligencia u omisión por parte del Estado con respecto a 
violaciones graves de los derechos humanos y del Derecho Internacional Humanitario llevadas a cabo por sus 
agentes, incluso en el marco de una política estatal (Sistema Interamericano de Derechos Humanos, 2014).
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Iturralde, 2010; Monárrez Fragoso, 2000). A este respecto, destaca lo encontrado por Le 

Clerq y Rodríguez Sánchez (2020), quienes señalaron que México se encontraba en la 

posición número 60 de 69 países en el Índice Global de Impunidad para el año 2020 

(Mobayed Vega et al., 2023).

De acuerdo con Emerson (2019; citado en Mobayed Vega et al., 2023), la problemática de 

los feminicidios en México es sumamente compleja y de cierta manera contextual, debido a 

que el país ha sido fuertemente impactado por la violencia relacionada con la guerra contra 

el narcotráfico en las últimas décadas. Si bien el activismo en México ha realizado esfuerzos 

para el reconocimiento del feminicidio como una violación de los derechos humanos de las 

mujeres, es necesario comprender que la violencia es un fenómeno complejo para el que se 

requiere una visión y metodologías para su estudio integrales (Lira et al., 2016). Por ello, es 

necesario incorporar una perspectiva que considere las variaciones de las muertes violentas 

de mujeres por razones de género

Como plantea Incháustegui Romero (2014), a través de su propuesta de la sociología de la 

violencia de género, los feminicidios actúan como un dispositivo de poder masculino para 

mantener o restablecer el dominio de los hombres en un mundo que perciben como cada vez 

más incierto. La hipótesis que plantea es que la brecha entre un modelo de género normativo, 

que subordina a las mujeres, y la emergencia social de la figura femenina como autónoma, 

está presente en las relaciones entre hombres y mujeres y se manifiesta tanto en las 

interacciones interpersonales como en las relaciones simbólicas y de poder en el ámbito 

público. Por ello, según la autora, las expresiones violentas de hombres hacia mujeres están 

destinadas a mantener las fronteras de género establecidas y defender los privilegios 

masculinos frente al avance del empoderamiento de las mujeres en las últimas décadas.

En este sentido, pueden existir dos vertientes para estudiar el feminicidio para el caso 

mexicano. Por un lado —al igual que en el resto del mundo —, en México se puede identificar 

una violencia generalizada y estructural que posiciona a las mujeres en una situación de 

vulnerabilidad y desventaja respecto a los hombres debido a los patrones de desarrollo y 
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socioculturales  instaurados. La crisis de gobierno, de seguridad interna y de derechos 

humanos que impera en el país ha sido el escenario a través del cual, los asesinatos de mujeres 

han proliferado (Olivera, 2010). Por otro lado, la violencia ocasionada por la “guerra contra 

el narcotráfico” ha incrementado y se ha normalizado, afectando cada vez más a un mayor 

número de comunidades y población civil a causa de la expansión de los grupos criminales 

por el territorio nacional. Esto último toma relevancia debido a las distintas manifestaciones 

de violencia contra las mujeres que en los últimos años se ha entrelazado con el crimen 

organizado y han culminado en la forma más extrema de violencia, llevándolas a la muerte 

(Lira et al., 2016). 

Sobre la primera vertiente, los feminicidios en México se pueden entender como una 

manifestación directa de la violencia estructural del sistema neoliberal (Olivera, 2010). 

Según la autora, las causas de esta violencia están relacionadas con las dinámicas violentas 

de la transformación social a través de la cual se socavan los derechos e intereses tanto de la 

sociedad como de los individuos. A partir de ello, se crea un ambiente en el que los hombres 

se ven impulsados a engrandecer actitudes violentas y autoritarias a fin de preservar su 

identidad. En concordancia, la presión generada por el desempleo, la pobreza, la polarización 

social y otros problemas cotidianos influyen en el aumento de la violencia contra las mujeres.

Para entender la segunda vertiente, se parte del contexto antes mencionado, en el que 

coexisten un clima de violencia normalizada y la proliferación de una guerra entre el Estado 

y el crimen organizado. A partir de ello, es necesario resaltar que las organizaciones 

criminales comparten una cultura y estructura patriarcal asociada con un ejercicio de 

masculinidad hegemónica relacionada con el poder y la dominación, por lo que la violencia 

contra las mujeres se traduce en una reafirmación del poderío masculino (Programa Regional 

de la Iniciativa Spotlight para América Latina, 2021). De acuerdo con el mismo reporte, se 

puede entender la relación entre violencia y crimen organizado desde la teoría feminista, 

explicando la violencia contra las mujeres como otra consecuencia del orden social patriarcal 

que se destaca en mayor medida en estos grupos delictivos.

 Julia Monárrez (2009) sostiene -después de su estudio del feminicidio en Ciudad Juárez- que la desigualdad 
de género y las condiciones socioeconómicas estructurales son elementos que determinan un entorno 
caracterizado por una violencia extrema dirigida hacia las mujeres. Veáse Monárrez Fragoso (2009).
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En este marco, Rita Segato (2014) destaca la emergencia de conflictividades informales y 

guerras no convencionales, particularmente presentes en América Latina. Estos conflictos 

involucran al crimen organizado y compañías que externalizan la guerra, careciendo de las 

formalidades tradicionales, como uniformes o territorios claramente delimitados. Bajo esta 

idea, diversos grupos armados participan en una guerra difusa, donde las acciones violentas 

se centran expresamente en el cuerpo de las mujeres. Según Segato (2014), la violencia 

sexual y la tortura contra mujeres son consideradas crímenes de guerra en este escenario de 

conflictividad informal, siendo estrategias destinadas a afirmar la capacidad letal de las 

facciones y a destruir moralmente al enemigo.

De esta manera, además de que la “guerra contra las drogas” ha jugado un papel fundamental 

en el incremento de las muertes violentas en el país (Aburto & Beltrán-Sánchez, 2019; L. H. 

Atuesta & Ponce, 2017), de acuerdo con Segato (2013, 2014), el género también se encuentra 

inmerso en esta guerra. La autora enfatiza la importancia de visibilizar la violencia contra las 

mujeres dentro de “las nuevas formas de guerra”, en las que el cuerpo femenino y feminizado 

tienen un destino particular. En este nuevo modelo de guerra, la violencia sexual se convierte 

en una herramienta para afirmar el control sobre territorios y cuerpos, y para mantener la 

cohesión interna de los grupos armados (Segato, 2014). Es una realidad que, en estas nuevas 

formas, “la violencia contra las mujeres ha dejado de ser un efecto colateral de la guerra y se 

ha transformado en un objetivo estratégico de este nuevo escenario bélico”  (Segato, 2013).

Si bien toda la violencia de género es estructural y cobra vidas de mujeres en múltiples 

escenarios, es importante enfatizar en este tipo particular de violencia de género que se genera 

y transita por múltiples escenarios absolutamente impersonales (Segato, 2013). En este 

sentido, Julia Monárrez, tomando como base el término feminicidio establecido por Marcela 

Lagarde, introduce un nuevo concepto: el feminicidio sexual sistémico, que se entiende como 

el asesinato de un ser femenino cometido por un hombre, donde se articulan “los elementos 

de la relación inequitativa entre los sexos: la superioridad genérica del hombre frente a la 

subordinación genérica de la mujer, la misoginia, el control y el sexismo” (Monárrez Fragoso, 

2018, p. 89). La autora afirma que además de asesinar el cuerpo femenino, también se asesina 

el significado de la construcción corporal del cuerpo, con la pasividad y la tolerancia de un 
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Estado masculinizado que refuerza el dominio patriarcal y las somete a la inseguridad a través 

de la impunidad y la complicidad.

Lo anterior se puede comprender de mejor manera si se toma en consideración el aporte de 

Segato y Vitenti (2023), quienes aseguran que existe un problema importante en el acceso de 

las mujeres a la categoría antropológica y jurídica de “persona”. Esto se origina en la 

aceptación de la estructura binaria multicultural que ha dado como resultado que los delitos 

contra mujeres sólo se conciban en la esfera íntima y se consideren crímenes menores. Es por 

ello que Segato y Vitenti (2023) proponen la incorporación del delito de “femigenocidio” 

como un crimen de lesa humanidad  para diferenciar aquellos feminicidios con carácter 

íntimo y personal por parte de quien lo comete. Considerando las nuevas formas de guerra, 

la intencionalidad de estos delitos no es más que, a través de los cuerpos femeninos, exhibir 

el control territorial en un escenario bélico y destruir a las mujeres sólo por el hecho de ser 

mujeres. Además, una de las características que distinguen a este subtipo de feminicidio es 

su carácter sistemático y repetitivo que se ve reflejado en la relación entre el número de 

víctimas y el de agresores; pues usualmente existe un grupo o banda criminal organizada que 

perpetra el crimen sobre varias mujeres pertenecientes a cierta raza, clase, territorio, entre 

otros grupos (R. Segato & Vitenti, 2023), como se vio reflejado en México desde los primeros 

casos de feminicidios en Ciudad Juárez en la década de 1990. Esta distinción resulta 

importante también para el registro adecuado de los delitos que terminan con la vida de las 

mujeres, sin dejar de lado que ellas siguen en riesgo tanto en sus casas como en las calles.

1.4 La falta de información

 Los crímenes de lesa humanidad se refieren a violaciones graves del derecho internacional que causan daño a 
la humanidad, incluso si solo afectan materialmente a los derechos de un grupo específico de personas. Estas 
infracciones resultan de acciones u omisiones atribuibles a individuos, generando responsabilidad tanto para el 
autor como para el Estado que tenía la obligación de prevenir y reprimir dichos actos (Rodríguez, s/f).



30

— —

Como ya se mencionó, el activismo desde el feminismo en México —y en general, en 

América Latina— relacionado con el feminicidio, ha asumido una función fundamental para 

aumentar la conciencia y fomentar la transformación política a nivel mundial (Data Cívica, 

2022; D’Ignazio et al., 2022). No obstante, si bien el concepto de feminicidio se acuñó en el 

país desde hace algunos años, ha resultado desafiante el proceso de convertir este término —

y otros relacionados— de naturaleza sociopolítica y antropológica en una categoría jurídica 

(Mobayed Vega et al., 2023). Según las mismas autoras, uno de los desafíos para definir los 

límites jurídicos del feminicidio es que para el Estado mexicano es forzoso considerar una 

perspectiva internacional y, al mismo tiempo, otorgar autonomía a las entidades federativas 

para categorizar estos delitos. Aunado a ello, otras características contextuales como los 

recursos limitados, la violencia relacionada con el narcotráfico y la impunidad juegan un 

papel limitante al momento de definirlo en el marco legal.

Así, en México, aunque surge la Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de 

Violencia en 2007, en la que se define el concepto de feminicidio y se le reconoce en el 

Código Penal Federal desde 2012 —siendo el primer país en proponer la tipificación del 

delito—, aún existen discrepancias entre la delimitación del asesinato por motivos de género 

que se establece en las 32 entidades federativas. Es decir, para cada entidad se consideran 

diferentes supuestos para que la muerte de una mujer sea considerada como feminicidio o se 

investigue desde esa perspectiva (Data Cívica & CIDE, 2019); por lo que es complicado 

operacionalizar a nivel nacional un concepto que no es homogéneo.
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Así pues, ante la falta de registros oficiales que midan de forma óptima la categoría jurídica 

de feminicidio, y en general, de homicidio, se considera en varios estudios que la fuente de 

información más compleja para el estudio de estos son las Estadísticas Vitales de mortalidad 

proporcionadas por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (Atuesta & Vela Barba, 

s/f; Data Cívica, 2022; López Barajas & Guerra Favela, 2020). Estos datos, además de tener 

la característica de ser alimentados por los certificados de defunciones realizados por 

médicos legistas, contiene una gran cantidad de variables que pueden ser de utilidad al 

analizar la violencia de forma multidimensional e interseccional (Data Cívica, 2022), siendo 

útil desde la demografía. Si bien esta fuente tiene sus limitaciones inherentes, resulta de suma 

importancia contar con datos que proporciones los atributos sociodemográficos de las 

víctimas, recordando que el factor de interseccionalidad es necesario cuando se analizan 

muertes violentas. Además, este es un registro homólogo de muertes a nivel nacional que no 

depende de la apertura de una carpeta de investigación, como en el caso de los homicidios 

reportados por el Secretariado Ejecutivo del Sistema Nacional de Seguridad Pública 

(SESNSP, 2024).

Ahora bien, Silvia Walby (2005) señala que, cuando se habla de feminicidio y se incluyen 

todas las formas de violencia interpersonal hacia las mujeres, se corre el riesgo de perder el 

enfoque de género (Mobayed Vega et al., 2023). Por ello, no se debería medir el feminicidio 

a partir de todas las agresiones contra mujeres, sino que es esencial usar una aproximación 

para cuantificarlo tomando en cuenta los avances teóricos y jurídicos realizados en la materia. 

Sin embargo, en el contexto mexicano, obtener una aproximación de las muertes de mujeres 

que se podrían clasificar como feminicidio —especialmente aquellas relacionadas con el 

crimen organizado— resulta sumamente complejo. Además, como menciona Gargiulo 

(2022), en el caso de feminicidio, los casos faltantes usualmente son por dos razones: la 

primera relacionada con la falta de información que permita que las instancias que reportan 

las muertes las clasifiquen como feminicidios y, la segunda, debido a las instancias en donde 

este tipo de muertes no se encuentran documentadas.
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En general, emitir conclusiones generalizadas a partir de datos incompletos conlleva el riesgo 

potencial de una mala interpretación de la escala, alcance y patrones de violencia contra las 

mujeres (Gargiulo, 2022). No obstante, se trabaja con aproximaciones bajo la premisa de que 

se está considerando una narrativa parcial del fenómeno desde las tendencias del feminicidio 

en la información documentada, no de las tendencias de la violencia en general.

Así, al usar las Estadísticas Vitales para estimar cuantitativamente los casos de feminicidio, 

no debe perderse de vista que no se contabilizan los feminicidios, sino la aproximación 

elegida para estimarlos. En este sentido, es importante resaltar que las causas de muerte que 

contienen los registros de mortalidad del INEGI se apegan a la Clasificación Estadística 

Internacional de Enfermedades y Problemas Relacionados con la Salud (CIE), el cual ofrece 

un sistema de clasificación de acuerdo a ciertos criterios acordados a nivel nacional, que 

además son avalados por la Organización Mundial de la Salud (Data Cívica, 2022). Así, 

aunque la literatura previa sugiere distintos tipos de feminicidio y ya existen aproximaciones 

realizadas por diferentes autores en México y en el mundo, en el contexto mexicano se 

propone rescatar, además del feminicidio íntimo, es de gran relevancia aquel considerado 

como femigenocidio que prolifera a partir de la guerra contra el narcotráfico. 
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Capítulo 2. Revisión de la literatura

2.1 La violencia

La violencia ha sido uno de los desafíos globales más serios para la humanidad y su impacto 

se ha podido ver reflejado en diversas formas en todo el mundo, con millones de personas 

afectadas por conflictos armados, crimen, extremismo y violencia sexual y de género 

(Muggah & Bailey, 2019; WHO, 2002). Los costos de la violencia se han estimado más allá 

del problema de salud que representa, al ser un obstáculo para incrementar la longitud de la 

vida y de los costos económicos; Muggah y Bailey (2019) señalan que la violencia socava 

las instituciones democráticas y los derechos humanos fundamentales, con riesgos de 

escalada en formas de violencia colectiva, especialmente debido al cambio climático y las 

nuevas tecnologías en la actualidad. 

A partir de su influencia en distintos ámbitos, la Organización Mundial de la Salud, en 2002, 

publicó un informe mundial sobre violencia y salud, en el cual se reportó que cada año, más 

de un millón de personas pierden la vida y muchas más sufren lesiones no mortales como 

resultado de la violencia autoinfligida, interpersonal o colectiva. Para ese año, la violencia 

ocupaba un lugar entre las principales causas de muerte para las personas de 15 a 44 años 

(WHO, 2002).

De acuerdo con Wang et al. (2016), quienes estudiaron 249 causas de muerte en 195 países 

de 1980 a 2015; se presentaron mejoras constantes en las tasas de mortalidad por edad en los 

últimos 35 años. Sin embargo, ciertos países han experimentado disminuciones en la 

esperanza de vida. Aunque puede existir la idea de que las mayores tasas de muertes violentas 

se dan en países en guerra, la realidad es distinta. Para 2002 se señalaba que un mayor número 

de personas mueren en países como Brasil, Colombia y México debido a actos violentos 

derivados del crimen organizado y conflictos interpersonales, a diferencia de disputas 

internas en países como Afganistán, Siria y Yemen (WHO, 2002).

Derivado de lo anterior, durante las primeras décadas del siglo XXI, América Latina ha sido 

objeto de estudio de gran cantidad de análisis sobre violencia, los cuales han ido en 

incremento debido a la severidad de la violencia desatada a partir de los cambios sociales y 

políticos en la región (Blair et al., 2021; Briceño-León, 2012; Salama, 2013). Contrario a lo 
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que sucedía en décadas anteriores, donde proliferaban los conflictos ideológicos y las 

disputas territoriales, América Latina ha tenido cambios en los patrones de violencia, en los 

que ahora surgen fuerzas no estatales como principales actores. Si bien existen múltiples 

indicadores de violencia, usualmente se recurre al estudio de las tasas de homicidio, ya que, 

además de tener los menores niveles de subregistro, proporcionan una idea de la magnitud 

del problema y su variabilidad (Perea, 2019; Vilalta, 2020). 

2.2 Las implicaciones de la violencia desde la demografía

Desde la demografía, Aburto et al. (2023) estudiaron el efecto de la violencia en la 

sobrevivencia de la población a nivel global  con el objetivo de medir mostrar el impacto de 

esta en la incertidumbre en la longitud de vida. Los resultados mostraron que, además de que 

los países más violentos son aquellos cuyas longitudes de vida son más dispersas, dicha 

incertidumbre tiene efectos a nivel individual y poblacional, acortando la vida de los 

individuos y haciendo que la duración, en conjunto, sea menos predecible. Lo anterior tiene 

relevancia debido al papel que juega la incertidumbre en las decisiones que se toman en el 

curso de vida de las personas. 

En América Latina, autores como Aburto et al. (2018, 2021); Alvarez et al. (2020); Canudas-

Romo y Aburto (2019); Dávila-Cervantes et al. (2021) y García & Aburto (2019), han 

examinado el efecto de los homicidios en medidas de mortalidad desde la demografía. 

Canudas-Romo y Aburto (2019) analizaron la mortalidad de la región de América Latina y 

el Caribe, así como de países europeos durante el periodo 2005-2014. Se encontraron 

variaciones en la esperanza de vida entre países, sin embargo, en México y Honduras, se 

observaron aumentos en la mortalidad por homicidio, lo que disminuyó la esperanza de vida 

en más de un cuarto de año entre 2005 y 2014. 

En otro análisis a nivel regional, se analizaron las tendencias en la esperanza de vida y la 

variabilidad en la duración de la vida de 20 países de América Latina y el Caribe (ALC) 

durante el período 2000-2014, comparándolos con un grupo de referencia basado en un 

régimen de mortalidad de países desarrollados. Se identificaron las principales causas que 

contribuyen a esta brecha y se encontró que, tanto para hombres como para mujeres, la 

dispersión de enfermedades evitables a lo largo de la vida es la principal contribución a la 

diferencia entre ALC y los países desarrollados. Además, para los hombres, la concentración 
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de homicidios, accidentes y suicidios en la mediana edad representan un obstáculo para la 

convergencia en los patrones de mortalidad.

En países específicos de la región también se han realizado estudios demográficos en el 

mismo sentido. En Venezuela, considerado como uno de los países más violentos de la región, 

García y Aburto (2019), encontraron que aunado al aumento de la tasa de homicidios entre 

el año 2000 y 2014, el aumento de las muertes relacionadas con la violencia, especialmente 

entre los hombres jóvenes ha limitado los avances en la esperanza de vida, lo cual no sucedió 

con las mujeres. Además, en el caso de los hombres, también ha aumentado la incertidumbre 

sobre la edad a la muerte. En el caso de Brasil, Aburto et al. (2021) estudiaron las 

contribuciones por edad y causa específica a los cambios en la esperanza de vida en el periodo 

2000-2015, enfocándose en los homicidios. Encontraron que, si bien la esperanza de vida 

tuvo ganancias, la mortalidad por homicidios contribuyó a atenuarlas, especialmente en los 

hombres. Por otro lado, Dávila-Cervantes et al. (2021) estudiaron los casos de Colombia y 

México entre 1990 y 2016, al ser los que tienen mayores tasas de mortalidad por homicidio 

y compartir el tráfico de drogas. Del estudio se resalta que, aunque los contextos violentos 

han seguido una trayectoria distinta para cada país, las tasas de muertes violentas han variado 

en el tiempo. Mientras que Colombia logró reducir de manera constante su tasa de 

homicidios, en México estas tasas variaron con el tiempo y aumentaron notoriamente en 

ciertos grupos de edad; no obstante, ambos países han tenido disminuciones en la esperanza 

de vida de los hombres. Aunque los patrones de mortalidad son distintos entre los países 

estudiados de forma específica y también divergen cuando se estudia la región en su conjunto, 

los hallazgos de dichas investigaciones han señalado la urgencia de abordar la mortalidad 

evitable -especialmente relacionada con homicidios- como un problema de salud pública en 

América Latina, con el objetivo de mejorar la salud de la población y reducir la incertidumbre 

al momento de la muerte.

A nivel nacional también se ha explorado el impacto de los homicidios en la sobrevivencia 

de la población, sobre todo a partir de la “guerra contra el narcotráfico” (Aburto et al., 2016, 

2018, 2021; Aburto & Beltrán-Sánchez, 2019; Canudas-Romo et al., 2015, 2017; García & 

Aburto, 2019). Aburto et al. (2016) estudiaron la primera década del siglo XXI considerando 

la reforma de salud -la implementación del Seguro Popular- para enfocarse en la mortalidad 
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evitable. Se encontró que, mientras las mujeres en la mayoría de los estados experimentaron 

pequeños aumentos en la esperanza de vida, los hombres vieron una reversión en los 

aumentos de la esperanza de vida después de 2005 debido al aumento de los homicidios. 

Canudas-Romo et al. (2017) orientaron su investigación a las implicaciones que la violencia 

en el entorno trae consigo, cuantificando el impacto de la percepción de vulnerabilidad en la 

esperanza de vida. Los autores hallaron que entre 2005 y 2014, el número de años vividos 

con vulnerabilidad percibida aumentó significativamente para hombres y mujeres, lo que 

refleja el impacto continuo de la violencia en el país. Aburto y Beltrán-Sánchez (2019) 

estudian el periodo de 2005 a 2015 en México; tomando como referencia la duplicación de 

los homicidios desde el año 2007, analizan el impacto del aumento de esta violencia en la 

esperanza de vida y la desigualdad de la duración de la vida, encontrando un estancamiento 

ambos indicadores, que en los hombres se nota más pronunciado y se convierte en pérdidas 

en algunos estados. 

De esta forma, los tres estudios mencionados destacan el estancamiento y pérdida de años de 

vida de las personas en México, así como un aumento en la incertidumbre del momento de 

la muerte y una percepción de riesgo sobre el entorno que impacta en la vida de la población. 

A pesar de los esfuerzos gubernamentales y los programas de salud pública, la persistencia 

de altos niveles de violencia plantea desafíos para la longitud de vida de la población. 

Además, se resalta en todos ellos la importancia de considerar la “guerra contra las drogas” 

como un factor detonante de la violencia homicida desatada en el país desde inicios de este 

siglo.

En dichas investigaciones se diferencían las implicaciones en la sobrevivencia por sexo, 

encontrando que –a excepción de la percepción de vulnerabilidad– el impacto de la violencia 

es mayor para los hombres. De acuerdo con dichos trabajos, es la población masculina la que 

muere en mayor medida por homicidios, dando como resultado decrementos en su esperanza 

de vida y una mayor incertidumbre sobre la edad a la muerte (Aburto et al., 2016, 2021; 

Aburto & Beltrán-Sánchez, 2019; Canudas-Romo et al., 2015; Canudas-Romo & Aburto, 

2019; Dávila-Cervantes et al., 2021; García & Aburto, 2019). Sin embargo, el Estudio 

Mundial sobre el Homicidio realizado por la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga 

y el Delito, afirma que, pese a que en magnitud los hombres son los principales afectados por 
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la violencia letal, las mujeres son víctimas de esta manifestación extrema de violencia como 

resultado de los estereotipos de género y la falta de igualdad (UNODC, 2019; citado en ONU 

Mujeres CIM/MESECVI, 2022).

En concordancia con lo anterior, desde otras disciplinas se han realizado investigaciones que 

han planteado la existencia de contrastes en los homicidios de hombres y mujeres; a ellas las 

matan en un contexto de violencias que se entrelazan y de formas significativamente distintas 

(Atuesta & Vela Barba, 2020; Data Cívica, 2019). A pesar de ello, el género como 

construcción social no se ha incorporado en ninguno de los estudios demográficos citados 

anteriormente, lo cual resulta una limitante para estudiar la mortalidad diferenciada entre 

hombres y mujeres, pues las medidas de sobrevivencia se relacionan con diferencias en los 

riesgos de muerte, que a su vez son consecuencia de decisiones individuales en conjunto con 

el contexto social, económico, cultural y político  (Sánchez Pérez y Román Sánchez, 2023).

2.3 Las muertes violentas de mujeres en México desde otras disciplinas

Echarri Cánovas et al. (2012), a través de ONU MUJERES llevaron a cabo un estudio de 

1985 a 2010 que utiliza las defunciones femeninas con presunción de homicidio (DFPH) 

como una aproximación al feminicidio, basándose en datos de las estadísticas vitales de 

mortalidad en México. Los autores eligieron estos datos ya que cuentan con calidad 

homogénea entidades federativas y se consideran los más adecuados con relación a la 

información proporcionada sobre la víctima. Sus resultados revelan un preocupante aumento 

en el número de DFPH a lo largo del tiempo, con un incremento significativo entre 2007 y 

2010. Esto contrasta con la tendencia a la reducción observada en años anteriores, lo que 

sugiere un cambio drástico en la dinámica de la violencia contra las mujeres en el país. Este 

aumento en las tasas de DFPH es incluso mayor que el observado en las tasas de defunciones 

masculinas con presunción de homicidio (DMPH), lo que indica una diferencia significativa 

en el comportamiento de ambos géneros frente a la violencia homicida. Se señala que la 

elasticidad de las tasas de DFPH es menor que la de las tasas de DMPH, lo que sugiere la 

presencia de un "núcleo duro" de violencia contra las mujeres que requiere medidas más 

efectivas para su erradicación. Por ello, se destaca la necesidad de abordar esta violencia de 

género de manera específica y diferenciada, reconociendo las causas y características propias 
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de los homicidios de mujeres.  Además, se identifican diferencias geográficas en la incidencia 

de los homicidios de mujeres, con una concentración particular en estados del norte y en la 

costa del pacífico, mientras que en el sureste y en estados del centro los niveles son más 

bajos. Derivado de ello, se resalta la importancia de reconocer la violencia de género como 

un fenómeno complejo y heterogéneo, que requiere de estrategias adaptadas a las diferentes 

realidades regionales del país.

Más adelante, ONU Mujeres (2020) realizó el mismo estudio en México entre 1985 y 2016, 

utilizando el mismo enfoque y las estadísticas vitales como fuente principal de datos. 

Nuevamente, se destaca la importancia de utilizar esta noción como aproximación al 

feminicidio debido a la falta de información específica sobre este fenómeno. Los autores 

observan una tendencia de incremento en las tasas de DFPH, con fluctuaciones notables en 

ciertos años. Se señala un repunte significativo entre 2007 y 2012, seguido de una 

disminución entre 2013 y 2014, aunque posteriormente se registra un nuevo aumento en 

2016. Se comparan estas tendencias con las defunciones masculinas con presunción de 

homicidio (DMPH), observando una diferencia marcada en el comportamiento de ambos 

géneros, lo que, al igual que en el estudio previo, sugiere la persistencia de la violencia contra 

las mujeres a pesar de los esfuerzos por reducirla. Así pues, se indica la necesidad de abordar 

los homicidios de mujeres como fenómenos independientes, con sus propias causas y 

características. Se destaca el aumento de las muertes violentas relacionadas con el crimen 

organizado a partir de 2007, lo que subraya la complejidad de la situación y la urgencia de 

medidas efectivas para proteger a las mujeres en México.

Desde la sociedad civil, se han llevado a cabo otros trabajos de investigación que ponen en 

evidencia el aumento de las muertes violentas de mujeres en México en los últimos años. 

Atuesta & Vela Barba (2021) realizaron un informe que aborda los asesinatos de mujeres en 

el contexto de la militarización de la seguridad pública en México a partir del inicio de la 

“guerra contra las drogas”.  Utilizan evidencia de enfrentamientos entre las Fuerzas Armadas 

del país y grupos delictivos entre 2007 y 2018 para demostrar cómo estos eventos no solo 

causaron violencia directa, sino también indirecta, contribuyendo al aumento de homicidios 

tanto de hombres como de mujeres. Por ello, las autoras hablan de “las dos guerras” para las 

mujeres, una guerra diaria a la que se enfrentan al lidiar con el machismo y la misoginia en 
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el país y la segunda, el contexto de violencia generalizada que ha proliferado con la “guerra 

contra las drogas” y las estrategias implementadas por el Estado. Se evidencia que, 

independientemente del presidente en turno, la militarización se asoció consistentemente con 

un aumento en la violencia y los homicidios, especialmente entre las mujeres. Así, el informe 

subraya la importancia de considerar un modelo de seguridad con perspectiva de género que 

proteja los derechos de las mujeres.

Sobre la misma línea, Data Cívica y CIDE (2019) realizan un estudio sobre el incremento de 

los asesinatos de mujeres en México en el contexto de la “guerra contra las drogas” en el 

periodo de 2000 a 2017, a partir de las estadísticas vitales de mortalidad. Evidencia que este 

aumento no ha sido uniforme y ha impactado de manera desproporcionada a distintos 

segmentos de la población, especialmente en función de la edad y la ubicación geográfica de 

las víctimas. En el periodo de estudio, se observa un cambio significativo en el tipo de 

homicidios que afectan principalmente a las mujeres, destacando un notable aumento en los 

asesinatos perpetrados con armas de fuego en espacios públicos, lo que se relaciona tanto con 

la actividad delictiva como con la militarización de la seguridad pública en el país. Además, 

se identifican persistencias en la violencia en el ámbito doméstico, lo que sugiere la necesidad 

de abordar tanto los nuevos desafíos como los problemas estructurales existentes para 

prevenir los asesinatos de mujeres en México. Así, revela que, si bien la violencia armada ha 

sido un factor determinante en el aumento de los homicidios de mujeres, también persisten 

los asesinatos en el ámbito doméstico, lo que destaca la importancia de comprender tanto los 

cambios recientes en la violencia pública como las formas tradicionales de violencia en el 

hogar. 

A partir de la problemática de las muertes violentas de mujeres y su relación con factores de 

género, aunado a la falta de información para cuantificarlos, se han realizado otros estudios 

utilizando aproximaciones al feminicidio. Jasso (2021) aborda la problemática de los 

homicidios de mujeres en México en el contexto de las dos guerras antes mencionadas: la 

violencia de género y la violencia asociada a la guerra contra las drogas. Utilizando estadísticas 

vitales, se inclina por una aproximación que añade un factor geográfico y temporal al analizar 

homicidios múltiples y en solitario. Partiendo de la literatura feminista, la autora señala que los 

feminicidios usualmente ocurren como acciones específicamente dirigidas a las mujeres de 

forma individual. Por ello, se cuestiona la delimitación tradicional del feminicidio y propone 
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una nueva aproximación metodológica que analiza tanto los homicidios múltiples como los 

individuales para comprender mejor la relación entre la violencia de género y la violencia 

criminal. Destaca la necesidad de examinar las muertes de mujeres en relación con los 

homicidios de hombres para entender su complejidad. Por ello, se establece una 

aproximación que considera tanto los homicidios de mujeres en eventos de múltiples 

asesinatos como los cometidos de manera individual, y se proponen criterios específicos para 

identificar los feminicidios en ambos casos. Aunque se reconoce que esta definición 

operativa del feminicidio presenta debilidades, el artículo sugiere que el análisis de eventos 

de homicidios simultáneos puede proporcionar información valiosa para entender las 

dinámicas de la violencia de género y la violencia criminal en el país. Finalmente, se enfatiza 

la necesidad de seguir desarrollando herramientas metodológicas que permitan abordar 

adecuadamente esta problemática.

Por su parte, el estudio de Valdivia et al. (2022) se enfoca en analizar la dinámica regional de 

los homicidios en México durante el período 2001-2017, distinguiendo entre homicidios de 

hombres y mujeres, específicamente feminicidios y homicidios de mujeres. Esto se hace con 

el objetivo de mostrar que las dinámicas de violencia son heterogéneas entre géneros y 

regiones, y que los patrones de crecimiento y distribución territorial pueden ser diferentes. 

La investigación se basa en una metodología que segmenta los homicidios de mujeres en 

feminicidios y homicidios de mujeres, contribuyendo así a una comprensión más precisa de 

la violencia de género en México. Para operacionalizar el feminicidio, un homicidio se señala 

como tal cuando se cumple alguna de las siguientes condiciones: a) Cuando el homicidio 

ocurrió en la vivienda; b) El homicidio esté relacionado con violencia familiar o; c) La 

agresión sexual es la causa de muerte, sin importar el lugar de ocurrencia. Los resultados del 

análisis mostraron que los feminicidios tienen un comportamiento diferente a los homicidios 

de mujeres, con una tasa de feminicidios que es consistentemente menor y menos 

influenciada por los ciclos de violencia nacional y regional. Además, se observó que no hay 

una asociación fuerte entre el crecimiento de la tasa de homicidios de mujeres y la de 

feminicidios, lo que sugiere que los factores que influyen en ambos fenómenos pueden ser 

distintos. También se identifican diferencias en la distribución geográfica de los hot spots de 

homicidios de mujeres y feminicidios, lo que indica que la violencia de género responde a 

factores estructurales diferentes de la violencia en general. En conclusión, el estudio resalta 
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la importancia de considerar la segmentación de los homicidios de mujeres en feminicidios 

y homicidios de mujeres para comprender la dinámica regional de la violencia en México. 

Más cercano al enfoque demográfico y las implicaciones que tienen las muertes violentas de 

mujeres, Sánchez Pérez y Román Sánchez (2023) realizaron un análisis de las diferencias en 

las causas de muerte en México según características sociodemográficas desde una 

perspectiva de género para el año 2018. El enfoque de género se presenta, sobre todo, en el 

contexto en el cual se analizan las causas, ya que las mismas sólo se diferencian por sexo. A 

partir de ello, en la investigación se observa que la mortalidad tiene un comportamiento 

diferenciado por sexo y género, con las mujeres experimentando una mayor afectación en 

más causas de muerte que los hombres. Las autoras destacan la importancia del análisis de la 

mortalidad desde esta perspectiva para entender las divergencias en la esperanza de vida entre 

hombres y mujeres, las cuales están influenciadas por una serie de factores sociales, 

económicos, culturales y políticos. Además, resaltan la percepción de mayor vulnerabilidad 

de las mujeres, encontrada en otros estudios (Canudas-Romo et al., 2017) atribuida a la 

violencia estructural y a su posición inferior en las jerarquías sociales, económicas y políticas. 

Finalmente, sugieren la necesidad de estudios adicionales sobre mortalidad por género que 

profundicen en la relación entre fisiología y cultura para comprender mejor las diferencias 

entre hombres y mujeres y orientar políticas públicas de salud de manera más efectiva.

Aunque las investigaciones anteriormente mencionadas se centran en el contexto mexicano 

para aproximar de diferentes formas el feminicidio, sólo en el caso de Valdivia et al. (2022) 

se realiza una selección más específica de las causas de muerte a partir de los homicidios, 

aunque esta tiene sus limitaciones. En consecuencia, surge la necesidad de realizar una 

selección específica de las causas de mortalidad que pueden aproximar al feminicidio sin 

dejar de lado el contexto mexicano —caracterizado por las deficiencias en el sistema de 

justicia para señalar un feminicidio como tal y la impunidad que los rodea—. Así, se rescata 

el trabajo de Kohan (2018) en Argentina y Grushka y Kohan (2020) como una mejor 

aproximación en el contexto latinoamericano.

Kohan (2018) en Argentina y Grushka y Kohan (2020) en 3 países de la región, proponen 

una aproximación al feminicidio bajo la premisa de que algunas de las muertes de mujeres 

no son clasificadas como homicidio en las estadísticas vitales. En ambos trabajos, se 
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contextualizan las muertes violentas de mujeres en la literatura feminista, así como en 

trabajos cualitativos que han mostrado las deficiencias para señalar un feminicidio como tal. 

Las autoras toman como base la serie de investigaciones realizadas en México que utilizan 

las defunciones con presunción de homicidio (Echarri Cánovas et al., 2012; ONU Mujeres, 

2020), señalando sus limitaciones. A partir de ello y dada la flexibilidad de la CIE-10 para la 

clasificación de muertes por causas externas, se realiza una selección más exhaustiva 

tomando en cuenta las agresiones homicidas y otras violencias que han conducido a la muerte 

de mujeres en donde se puede suponer intencionalidad para aproximarse al feminicidio. La 

intencionalidad cobra relevancia en este contexto, ya que, como señala Kohan (2018), resalta 

que tanto la violencia contra las mujeres como el feminicidio sólo pueden comprenderse en 

el marco de las relaciones desiguales de género (Chejter, 2008). Así, en dicho trabajo se 

consideraron como feminicidios todas las agresiones, mientras que en el caso de los 

accidentes y causas indeterminadas se contabilizaron algunos cuando se consideró posible 

que hubiera una agresión oculta, al haber ocurrido en la vivienda. En consecuencia, se obtuvo 

una estimación consistente y efectiva, que parece equilibrar los errores de inclusión y 

exclusión. Se tomaron decisiones que implicaron la inclusión de defunciones que no 

necesariamente son feminicidios, como los homicidios de mujeres en situaciones de robo o 

aquellos en los que el perpetrador es una mujer, debido a limitaciones en las estadísticas 

vitales para distinguir el sexo del perpetrador y las circunstancias del homicidio. Sin 

embargo, también hubo casos de feminicidios que no se pudieron incluir, como los 

homicidios de mujeres menores de 15 años o mayores de 65, ya que las agresiones en estos 

grupos de edad tienen características distintas que dificultan determinar la intencionalidad y 

las circunstancias del homicidio. 
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Capítulo 3. Fuentes de información y estrategia metodológica

3.1 Fuentes de información

3.1.1 Estadísticas vitales 

Las estadísticas vitales son generadas por el INEGI que a su vez hace uso de registros 

administrativos de diversas instituciones públicas para generar un recuento de los 

nacimientos, matrimonios, divorcios y defunciones en la población (INEGI, 2003, 2020b). 

Las estadísticas de mortalidad se obtienen mediante los registros captados por el Registro 

Civil y las Agencias del Ministerio Público. Tienen periodicidad anual y se desagregan a 

nivel entidad federativa y municipio, referida a lugar de registro, de ocurrencia y de 

residencia habitual de la persona fallecida y, con la finalidad de permitir la comparabilidad 

internacional, las estadísticas de defunciones siguen las recomendaciones de la Organización 

Mundial de la Salud y utilizan la Clasificación Internacional de Enfermedades (INEGI, 

2020a). 

3.1.2 Clasificación Estadística Internacional de Enfermedades y Problemas 
Relacionados con la Salud (CIE-10)

La Clasificación Internacional de Enfermedades y Problemas Relacionados con la Salud 

(CIE) ha sido la base para estadísticas comparables de causas de muerte por más de un siglo 

(Harrison et al., 2021). Su objetivo principal es permitir el registro, interpretación y 

comparación de los datos de mortalidad y morbilidad de diferentes áreas geográficas y 

distintos puntos en el tiempo (World Health Organization, 1995). Así, la CIE funge como 

estándar internacional para categorizar enfermedades, condiciones relacionadas con la salud 

y causas externas de enfermedades y lesiones (Jakob & Tritscher, 2014) que en ocasiones 

conllevan a la muerte.

Al permitir la comparación de estadísticas de mortalidad y morbilidad, la CIE se ha 

convertido en una herramienta para asignar gran parte de los recursos de salud a nivel 

mundial, por lo que su uso se ha extendido más allá del área de la salud, incluyendo la 

investigación, elaboración de políticas, aseguradoras y otras organizaciones (Jakob & 

Tritscher, 2014). Periódicamente, esta clasificación es revisada y actualizada a fin de 



44

garantizar que se capten enfermedades emergentes, así como avances científicos y 

tecnológicos (McKenzie et al., 2012). 

Derivado de lo anterior, aunque esta Clasificación tiene su origen en el siglo XIX, desde 1993 

y hasta 2022 permaneció vigente su décima edición (WHO, s/f). Si bien la CIE-10 presenta 

limitaciones en la clasificación de las muertes externas, a lo largo del tiempo, la codificación 

de la Clasificación Internacional ha tenido modificaciones relevantes que le han permitido 

categorizar de mejor manera dichas causas (McKenzie et al., 2012). En consecuencia, 

además de permitir comparaciones en el espacio y tiempo, resulta una fuente confiable en 

cuanto a la medición de mortalidad por causas externas.

3.1.3 Fuentes de datos para contabilizar los homicidios

En México, existen dos fuentes de información importantes para contabilizar muertes por 

homicidios: las estadísticas vitales de mortalidad del INEGI y los datos abiertos de incidencia 

delictiva del SESNSP (Data Cívica & CIDE, 2019; ONU Mujeres, 2020). Aunque ambos 

conjuntos de datos comparten un objetivo, al contabilizar los asesinatos como presunciones 

del hecho, existen diferencias entre estos. El INEGI utiliza certificados de defunción con una 

perspectiva del área de la salud y su unidad de observación son personas, mientras que la 

segunda fuente considera carpetas de investigación abiertas desde una perspectiva legal, 

resultando en —desde 2015—, investigaciones penales abiertas y víctimas como unidades de 

observación principal (Data Cívica & CIDE, 2019; ONU Mujeres, 2020). Como ya se hizo 

mención, la tipificación del feminicidio en el país varía de acuerdo con la entidad federativa, 

lo que resulta una limitante al intentar contabilizar delitos usando la perspectiva penal.

La información del Secretariado se actualiza mensualmente, ha tenido mejoras y ha resultado 

una fuente de información utilizada para contrastar los homicidios de mujeres (ONU 

Mujeres, 2020); sin embargo, las Estadísticas Vitales se han preferido sobre los registros 

administrativos del SESNSP al proporcionar mayor información sobre las víctimas y 

características de los homicidios. Dichas Estadísticas son categorizadas con base en la  

Clasificación Estadística Internacional de Enfermedades vigente y cuentan con un nivel de 

calidad homogéneo entre entidades federativas, así como consistencia en el tiempo (Echarri 

Cánovas et al., 2012), lo cual contribuye a su utilización.
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Las muertes por causas externas son clasificadas teniendo como base los certificados de 

defunción. En primer lugar, aquellas en las que se identifica intencionalidad y lesiones 

autoinflingidas son categorizadas como suicidios; cuando las lesiones o traumatismos 

ocurrieron sin la intención de dañar se clasifican como muertes por accidente; finalmente, 

aquellas muertes ocasionadas por un tercero y con intencionalidad, se consideran homicidios 

(Echarri Cánovas et al., 2012; ONU Mujeres, 2020). Estos últimos se sustentan en la 

presunción del delito, la cual se confirma o descarta en el proceso penal (ONU Mujeres, 

2020).

Debido a que las estadísticas vitales parten de una perspectiva de salud y usan certificados 

de defunción, resalta la identificación de la intencionalidad en las causas externas de muerte. 

Esta se realiza en los certificados de defunción por las autoridades forenses y representa la 

presunción de la causa de muerte, fundamentada en la necropsia practicada (Echarri Cánovas 

et al., 2012; ONU Mujeres, 2020). Esta intencionalidad resulta importante ya que es por esta 

que se distinguen las muertes violentas de otras causas externas. 

3.1.4 La conciliación demográfica

La conciliación demográfica es el resultado de la armonización de las tendencias de las 3 

variables demográficas principales: fecundidad, mortalidad y migración con la población por 

edad y sexo que se contabiliza a través de los censos de población (Partida Bush, 2023). Es 

un método indirecto para determinar el volumen y la estructura de la población, cuyo proceso, 

en general, consiste en establecer los niveles iniciales de los 3 fenómenos demográficos y, 

posteriormente, proyectar a la fecha del más reciente censo o de aquel con mejor calidad 

(Consejo Nacional de Población, 2012) a fin de hacer consistente la información con la que 

se cuenta. En México, la conciliación demográfica se realiza primero a nivel nacional —la 

población del país y los 3 fenómenos demográficos— y, posteriormente para las entidades 

federativas (Partida Bush, 2017, 2023). Una vez que la conciliación demográfica es llevada 

a cabo, da como resultado una población base, que es consistente con las fuentes de 

información utilizadas y, con esta, se procede a realizar las proyecciones de población. 

La conciliación demográfica se realiza periódicamente, actualizándose cuando existe nueva 

información disponible de los censos realizados en el país. (Partida Bush & García Guerrero, 

2018). Dado que la información demográfica conciliada representa una fuente de buena 
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calidad, al armonizar los datos de diferentes fuentes, resulta relevante tomar en cuenta esta 

población para realizar las estimaciones que se presentan en este trabajo.

3.1.5 El Banco Nacional de Datos e Información sobre Casos de Violencia

El Banco Nacional de Datos e Información sobre Casos de Violencia (BANAVIM), 

administrado por la Comisión Nacional para Prevenir y Erradicar la Violencia contra las 

Mujeres de la Secretaría de Gobernación, recopila y gestiona información detallada sobre 

casos de violencia contra las mujeres, los cuales son reportados por las víctimas o por terceras 

personas. Estos registros son generados a partir de los expedientes aperturados en 

instituciones gubernamentales encargadas de brindar atención a las mujeres víctimas de 

violencia, que no necesariamente están ligados a un delito o carpeta de investigación. Entre 

los datos que ofrece el BANAVIM destacan las características sociodemográficas de las 

víctimas y las personas presuntas agresoras, así como información sobre incidentes previos 

de violencia y detalles del contexto de los casos reportados.

Como complemento a las estadísticas vitales, los registros administrativos del BANAVIM  

(CONAVIM, 2023) aportan una perspectiva clave para comprender la violencia feminicida 

en México, al proporcionar información detallada desde el entorno cercano de las víctimas. 

Además, este banco de datos documenta aspectos relevantes, como los métodos empleados 

por los perpetradores y los lugares donde los cuerpos de las víctimas son encontrados, lo que 

lo convierte en una fuente valiosa para sustentar y enriquecer la aproximación utilizada en 

este estudio para medir el feminicidio. De esta manera, el BANAVIM no solo amplía la 

comprensión del fenómeno, sino que también contribuye a la justificación del enfoque 

metodológico adoptado.

 La información del banco se obtuvo a través de una solicitud de información realizada en 2023 a la Comisión 

Nacional para Prevenir y Erradicar la Violencia contra las Mujeres (CONAVIM) perteneciente a la Secretaría 

de Gobernación del Gobierno de México (CONAVIM, 2023).
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Sin embargo, ya que la CIE-10 no es una fuente de datos hecha para medir el feminicidio, en 

la aproximación antes mencionada hay algunas muertes que se clasifican como feminicidio 

cuando no lo son y otras que son feminicidios y no se consideran como tales. A pesar de ello, 

la selección de causas de muerte se realizó con especificidad a fin de lograr una estimación 

más eficiente de los feminicidios y arribar a una definición operacional que permita 

cuantificarlos (Grushka & Kohan, 2020; Kohan, 2018). La Figura 1 muestra de forma gráfica 

las limitaciones de la selección de causas.

De la figura anterior se desprende que algunas muertes que podrían ser feminicidios no están 

incluidas, como es el caso de los suicidios. Esto resulta una limitación importante debido a 

que investigaciones mixtas como la de Fernández et al. (2010) han evidenciado discrepancias 

en muertes clasificadas como homicidios, lo que ha llevado a plantear la hipótesis de 

feminicidios mal clasificados en países como Argentina. Esto toma relevancia en el contexto 

mexicano ya que, de acuerdo a ONU Mujeres (2020), aunque el Código Penal Federal exige 

que todas las muertes de mujeres —incluyendo los suicidios— se investiguen con perspectiva 

de género, en la práctica esta disposición no se cumple de manera uniforme en las distintas 

entidades federativas. Esto se observa tanto en la falta de investigación de los homicidios 

dolosos como, aún más, en los casos de muertes autoinfligidas.  

Asimismo, es posible que algunas muertes violentas se clasifiquen como feminicidios sin que 

cumplan con los criterios específicos, como ocurre en ciertos casos de homicidios durante 

robos que no están motivados directamente por razones de género. Considerando estas 

limitaciones, la definición operacional de feminicidio utilizada la presente investigación se 

basa en las causas seleccionadas especificadas en el Cuadro XX, según el código establecido 

por la CIE-10.

En términos generales, se incluyen las agresiones homicidas, con excepción de aquellas 

relacionadas con materiales explosivos, ya que se presume que estas pudieron ocurrir en 

contextos colectivos, sin una intencionalidad específica dirigida hacia las víctimas de sexo 

femenino. También se incorporan los accidentes de intención no determinada o sin intención 

que tuvieron lugar en el hogar, siguiendo el análisis de Kohan (2019). En dicha investigación, 

la autora resalta que estos eventos, al vincularse con los feminicidios teóricos, pueden ocultar 
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una intención deliberada, lo que los convierte en un componente relevante para esta 

definición.

Cuadro 1. Causas seleccionadas para aproximar el feminicidio según la CIE-10 e intencionalidad
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Fuente: Elaboración propia con base en Kohan (2018).

Como mejora fundamental de esta investigación, el análisis de las causas externas de 

mortalidad provenientes de las estadísticas vitales se complementó con registros 

administrativos del BANAVIM. Esta integración permite un análisis más profundo al 

proporcionar características sociodemográficas de las víctimas de feminicidio en México, así 

como de sus perpetradores, informes previos de violencia y respuestas institucionales (por 

ejemplo, órdenes de protección e intervenciones policiales). 

Al integrar esta fuente de información con las estadísticas vitales, se pretende desarrollar una 

comprensión más integral de las condiciones que conducen a los feminicidios. Este enfoque 

nos permite capturar tanto las causas inmediatas de muerte como los factores 

socioambientales que contribuyen a las muertes violentas. Algunas características recurrentes 

como la ubicación de los cuerpos, los métodos empleados por los agresores y las búsqueda 
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previa de atención por las autoridades muestran la dinámica de poder que actúa en tales 

crímenes. Esta perspectiva enriquecida es esencial para interpretar los datos demográficos 

que rodean las muertes en contextos violentos, donde la intencionalidad juega un papel 

central.

3.2.2 Estimación de los feminicidios

Tras seleccionar las causas de muerte especificadas con anterioridad en las estadísticas 

vitales, se realizó la estimación de los feminicidios por cada año del periodo de estudio (2000-

2019) y grupo quinquenal de edad tomando como base las defunciones estimadas en la 

Conciliación Demográfica 1970-2019, con la finalidad de obtener datos más certeros. Para 

cada año, entidad federativa y grupo quinquenal de edad, se calculó la proporción de muertes 

de mujeres debidas al feminicidio de tal manera que :

𝑅𝑥𝑖 = 𝐷𝑛 𝑥𝑖𝐷𝑛 𝑥𝑑𝑜𝑛𝑑𝑒:𝑅𝑥𝑖  𝑒𝑠 𝑙𝑎 𝑝𝑟𝑜𝑝𝑜𝑟𝑐𝑖ó𝑛 𝑑𝑒 𝑚𝑢𝑒𝑟𝑡𝑒𝑠 𝑝𝑜𝑟 𝑓𝑒𝑚𝑖𝑛𝑖𝑐𝑖𝑑𝑖𝑜 (𝑐𝑎𝑢𝑠𝑎 𝑖) 𝑎 𝑙𝑎 𝑒𝑑𝑎𝑑 𝑥;𝐷𝑛 𝑥𝑖  𝑒𝑠 𝑙𝑎 𝑐𝑎𝑛𝑡𝑖𝑑𝑎𝑑 𝑑𝑒 𝑚𝑢𝑒𝑟𝑡𝑒𝑠 𝑝𝑜𝑟 𝑓𝑒𝑚𝑖𝑛𝑖𝑐𝑖𝑑𝑖𝑜 (𝑐𝑎𝑢𝑠𝑎 𝑖) 𝑎 𝑙𝑎 𝑒𝑑𝑎𝑑 𝑥;𝐷𝑛 𝑥  𝑒𝑠 𝑙𝑎 𝑐𝑎𝑛𝑡𝑖𝑑𝑎𝑑 𝑑𝑒 𝑚𝑢𝑒𝑟𝑡𝑒𝑠 𝑡𝑜𝑡𝑎𝑙𝑒𝑠 𝑎 𝑙𝑎 𝑒𝑑𝑎𝑑 𝑥;
Después de calcular la proporción, esta se aplicó a la estimación de muertes de la 

Conciliación Demográfica para el periodo de estudio, de tal manera que:𝐷𝑥𝑖∗ = 𝑅𝑥𝑖 ∗ 𝐷𝑥∗
𝑑𝑜𝑛𝑑𝑒:𝐷𝑥𝑖∗ 𝑒𝑠 𝑙𝑎 𝑐𝑎𝑛𝑡𝑖𝑑𝑎𝑑 𝑒𝑠𝑡𝑖𝑚𝑎𝑑𝑎 𝑑𝑒 𝑚𝑢𝑒𝑟𝑡𝑒𝑠 𝑝𝑜𝑟 𝑓𝑒𝑚𝑖𝑛𝑖𝑐𝑖𝑑𝑖𝑜 (𝑐𝑎𝑢𝑠𝑎 𝑖) 𝑎 𝑙𝑎 𝑒𝑑𝑎𝑑 𝑥 

 A partir de esta sección, la notación de las defunciones observadas (Dx) se referirá a las referentes a la 
población femenina en México
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𝑅𝑥𝑖  𝑒𝑠 𝑙𝑎 𝑝𝑟𝑜𝑝𝑜𝑟𝑐𝑖ó𝑛 𝑑𝑒 𝑚𝑢𝑒𝑟𝑡𝑒𝑠 𝑝𝑜𝑟 𝑓𝑒𝑚𝑖𝑛𝑖𝑐𝑖𝑑𝑖𝑜 (𝑐𝑎𝑢𝑠𝑎 𝑖) 𝑎 𝑙𝑎 𝑒𝑑𝑎𝑑 𝑥;𝐷𝑥∗𝑒𝑠 𝑙𝑎 𝑐𝑎𝑛𝑡𝑖𝑑𝑎𝑑 𝑑𝑒 𝑚𝑢𝑒𝑟𝑡𝑒𝑠 𝑎 𝑙𝑎 𝑒𝑑𝑎𝑑 𝑥 𝑑𝑒 𝑙𝑎 𝐶𝑜𝑛𝑐𝑖𝑙𝑖𝑎𝑐𝑖ó𝑛 𝐷𝑒𝑚𝑜𝑔𝑟á𝑓𝑖𝑐𝑎
Así, las muertes con las que se realiza el análisis son las estimadas a partir de este procedimiento, es 

decir, las 𝐷𝑥𝑖∗.

3.2.3 Ganancia de años de vida al eliminar el feminicidio como causa de muerte

a. Tablas de vida

La tabla de vida —o tabla de decremento— es una de las herramientas más importantes 

usadas en el campo de la demografía (Fergany, 1971; Preston et al., 2001c). La tabla de vida 

de periodo, usada con mayor frecuencia, describe de forma resumida la experiencia de 

mortalidad de una cohorte; en otras palabras, es un modelo que muestra qué pasaría si una 

cohorte sintética estuviera sujeta durante toda su vida a las condiciones de mortalidad del 

periodo seleccionado (Preston et al., 2001c; Tenreiro Machado & Lopes, 2021)

De esta forma, la experiencia de mortalidad de la población seleccionada también da a 

conocer, a nivel individual, la experiencia esperada de vida de cada individuo. Lo anterior 

puede verse reflejado en la esperanza de vida, dado que, para cada individuo con edad x, esta 

medida es la cantidad promedio de años adicionales de vida que le quedan a un miembro de 

la cohorte estudiada que ya ha sobrevivido a la edad x (Preston et al., 2001c) .

b. Tablas de vida con causa eliminada

En la práctica, usualmente existe más de un decremento por el que un miembro de la cohorte 

podría salir de esta. En el estudio de la mortalidad, las tablas de vida de decremento múltiple 

responden a la necesidad de conocer el riesgo de morir por una causa específica, ya sea en 

presencia o ausencia de otras causas (Preston et al., 2001b).  En particular, las tablas de vida 

de decremento simple asociadas (ASDLT, por sus siglas en inglés) o tablas de vida con causa 

eliminada permiten cuantificar los incrementos hipotéticos en la esperanza de vida que 

resultan al eliminar una causa de muerte. Lo anterior asumiendo que las causas de muerte 

actúan de forma independiente; es decir, que cuando se elimina una causa, el riesgo de muerte 

ante otras causas sigue siendo el mismo (IUSSP, s/f).
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Con el fin de cuantificar las ganancias en la esperanza de vida de la población femenina en 

México al eliminar la causa de feminicidio, se calculó la proporción de muertes de cada grupo 

de edad no asociadas al feminicidio, de tal manera que:

𝑅𝑥−𝑖 = 𝐷𝑥𝑛 − 𝐷𝑛 𝑥𝑖𝐷𝑛 𝑥𝑑𝑜𝑛𝑑𝑒:𝑅𝑥−𝑖  𝑒𝑠 𝑙𝑎 𝑝𝑟𝑜𝑝𝑜𝑟𝑐𝑖ó𝑛 𝑑𝑒 𝑚𝑢𝑒𝑟𝑡𝑒𝑠 𝑝𝑜𝑟 𝑐𝑎𝑢𝑠𝑎𝑠 𝑑𝑖𝑠𝑡𝑖𝑛𝑡𝑎𝑠 𝑎𝑙 𝑓𝑒𝑚𝑖𝑛𝑖𝑐𝑖𝑑𝑖𝑜 𝑎 𝑙𝑎 𝑒𝑑𝑎𝑑 𝑥;𝐷𝑛 𝑥𝑖  𝑒𝑠 𝑙𝑎 𝑐𝑎𝑛𝑡𝑖𝑑𝑎𝑑 𝑑𝑒 𝑚𝑢𝑒𝑟𝑡𝑒𝑠 𝑝𝑜𝑟 𝑓𝑒𝑚𝑖𝑛𝑖𝑐𝑖𝑑𝑖𝑜 (𝑐𝑎𝑢𝑠𝑎 𝑖) 𝑎 𝑙𝑎 𝑒𝑑𝑎𝑑 𝑥;𝐷𝑛 𝑥  𝑒𝑠 𝑙𝑎 𝑐𝑎𝑛𝑡𝑖𝑑𝑎𝑑 𝑑𝑒 𝑚𝑢𝑒𝑟𝑡𝑒𝑠 𝑡𝑜𝑡𝑎𝑙𝑒𝑠 𝑎 𝑙𝑎 𝑒𝑑𝑎𝑑 𝑥;
Posterior al cálculo de las proporciones anteriores, se utiliza la aproximación propuesta por 

Chiang (1968), que parte del supuesto de que la función de fuerza del decremento por la 

causa i es proporcional a la función de fuerza del decremento de todas las causas combinadas 

en el intervalo x a x+n; de tal forma que: 

𝑝𝑛∗ 𝑥−𝑖 = [ 𝑝𝑥𝑛 ]𝑅𝑥−𝑖
donde

𝑝𝑛∗ 𝑥𝑖  𝑒𝑠 𝑙𝑎 𝑝𝑟𝑜𝑏𝑎𝑏𝑖𝑙𝑖𝑑𝑎𝑑 𝑐𝑜𝑛𝑑𝑖𝑐𝑖𝑜𝑛𝑎𝑙 𝑑𝑒 𝑠𝑜𝑏𝑟𝑒𝑣𝑖𝑣𝑖𝑟 𝑎 𝑙𝑎 𝑒𝑑𝑎𝑑 𝑥+ 𝑛 𝑐𝑢𝑎𝑛𝑑𝑜 𝑠𝑒 𝑐𝑜𝑛𝑠𝑖𝑑𝑒𝑟𝑎𝑛 𝑡𝑜𝑑𝑎𝑠 𝑙𝑎𝑠 𝑐𝑎𝑢𝑠𝑎𝑠 𝑑𝑒 𝑚𝑢𝑒𝑟𝑡𝑒, 𝑒𝑥𝑐𝑒𝑝𝑡𝑜 𝑒𝑙 𝑓𝑒𝑚𝑖𝑛𝑖𝑐𝑖𝑑𝑖𝑜 𝑝𝑥𝑛  𝑒𝑠 𝑙𝑎 𝑝𝑟𝑜𝑏𝑎𝑏𝑖𝑙𝑖𝑑𝑎𝑑 𝑐𝑜𝑛𝑑𝑖𝑐𝑖𝑜𝑛𝑎𝑙 𝑑𝑒 𝑠𝑜𝑏𝑟𝑒𝑣𝑖𝑣𝑖𝑟 𝑎 𝑙𝑎 𝑒𝑑𝑎𝑑 𝑥 + 𝑛 𝑑𝑒 𝑑𝑒 𝑙𝑎 𝑡𝑎𝑏𝑙𝑎 𝑑𝑒 𝑣𝑖𝑑𝑎 𝑒𝑠𝑡á𝑛𝑑𝑎𝑟 
Así, la construcción de la tabla de decremento simple asociada parte de la nueva probabilidad 

condicional antes descrita. Luego, el resto de las funciones de la tabla se calculan tal como 

en la tabla de vida estándar hasta obtener ∗ 𝑒𝑥−𝑖
Es la esperanza de vida restante a la edad x en ausencia de la causa i, en este caso, los 

feminicidios. De manera que, la diferencia entre 𝑒𝑥  y  ∗ 𝑒𝑥−𝑖 son los años de vida ganados 

para la población femenina al eliminar la causa de feminicidio como causa de muerte.
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3.2.4 Tablas de vida de decremento múltiple

Existe más de una causa por la cual una mujer en México puede morir. Para comparar la 

distribución por edad de las muertes de la población femenina por feminicidio y por otras 

causas, se usaron tablas de decremento múltiple (Preston et al., 2001). Para ello, se consideró 

la mortalidad por feminicidio y el resto de causas no relacionadas con la definición operativa 

aquí propuesta.

En estas tablas, el feminicidio es el decremento de interés y el número de muertes por 

feminicidio 𝑑𝑛 𝑥𝑖  se calcula usando la fórmula: 𝑑𝑛 𝑥𝑖 = 𝑞𝑛 𝑥𝑖 ∗ 𝑙𝑥 , donde 𝑙𝑥 proviene de la tabla 

de vida completa. Derivado de estas tablas, se estima la edad promedio al momento de la 

muerte por feminicidio y la desviación estándar en la edad de muerte entre las víctimas de 

feminicidio. La ventaja de las tablas de vida de decremento múltiple es que muertes no se 

ven afectadas por las diferencias en la estructura de edad de la población.

3.2.5 Heterogeneidad en la edad a la muerte 

En los últimos años, la heterogeneidad en el momento de la muerte ha sido un tema 

ampliamente estudiado, debido a los cambios poblacionales internacionales asociados a la 

transición demográfica (Tenreiro Machado & Lopes, 2021). Dicha transición ha dado lugar 

al envejecimiento, por lo que, desde la demografía ha crecido el interés por estudiar la 

longitud de la vida, para la que usualmente se distinguen dos dimensiones: el ritmo y la forma 

(De Vries et al., 2022). 

La disparidad en la duración de la vida describe la variación en la distribución de los tiempos 

de vida; es decir, las diferencias en la longitud de vida de los miembros de la población 

(Aburto et al., 2019). En los estudios demográficos se utilizan diversos indicadores que 

miden dicha variación relativa en los tiempos de vida de las personas pertenecientes a una 

población, que incluyen medidas estadísticas de variación, medidas de desigualdad y 

aproximaciones geométricas (Aburto et al., 2019; Bohk-Ewald et al., 2017; De Vries et al., 

2022; Smits & Monden, 2009, 2009; Solís & García-Guerrero, 2019; Wilmoth & Horiuchi, 

1999). 

Estos indicadores, calculados a partir de la tabla de vida, permiten identificar la magnitud de 

las diferencias interindividuales en la duración de la vida dentro de la cohorte analizada. Es 
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decir, revelan en qué medida existen diferencias entre las expectativas de longevidad de los 

individuos de la población estudiada (Shkolnikov & Andreev, 2010). Este análisis no solo 

ofrece una perspectiva sobre la heterogeneidad en torno a la edad al momento de la muerte a 

nivel individual, sino que también se traduce en un indicador clave de desigualdad a nivel 

poblacional (Aburto et al., 2019). 

Así, la disparidad en la duración de la vida resulta ser una herramienta importante para el 

análisis de las dinámicas de desigualdad en la población, ya que proporciona información 

sobre las diferencias individuales, así como sobre las condiciones estructurales que 

determinan las variaciones descritas. Por lo tanto, se convierte en uno de los elementos 

esenciales en el análisis de la mortalidad de la población.

a. Edad promedio a la muerte

La edad promedio a la muerte es una medida análoga a la esperanza de vida. En este estudio, 

se determinó para la tabla de vida restringida a los 15 a 64 años, concentrándose en analizar 

el feminicidio y otras causas seleccionadas. Esta métrica permite sintetizar la información de 

la distribución etaria en un único indicador, representando el promedio ponderado de las 

edades a la muerte.  

Para el caso del feminicidio, esta métrica cobra especial relevancia dado que no solamente 

revela el impacto directo de la ocurrencia de muertes violentas en la esperanza de vida a la 

edad de muerte de las mujeres, sino que también indica la manera en que alteran la estructura 

de mortalidad en el rango etario de interés. A diferencia de otras métricas, la edad promedio 

a la muerte proporciona una interpretación directa en términos de años de vida, lo que facilita 

su comparación con otros grupos de causas. Siguiendo a van Raalte (2024) y considerando 

la causa i el decremento de interés de la tabla de vida de decremento múltiple, el cálculo se 

realizó como:

𝐴𝐴𝐷 = ∑ (𝑒𝑑𝑎𝑑 + 𝑎𝑥)𝑑𝑥𝑖64𝑥=15∑ 𝑑𝑥𝑖64𝑥=15𝑑𝑜𝑛𝑑𝑒:𝐴𝐴𝐷 ≡ 𝐴𝑣𝑒𝑟𝑎𝑔𝑒 𝐴𝑔𝑒 𝑎𝑡 𝐷𝑒𝑎𝑡ℎ (𝑒𝑑𝑎𝑑 𝑝𝑟𝑜𝑚𝑒𝑑𝑖𝑜 𝑎 𝑙𝑎 𝑚𝑢𝑒𝑟𝑡𝑒)
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𝑑𝑥𝑖  𝑠𝑜𝑛 𝑙𝑎𝑠 𝑑𝑒𝑓𝑢𝑛𝑐𝑖𝑜𝑛𝑒𝑠 𝑡𝑒ó𝑟𝑖𝑐𝑎𝑠 𝑝𝑜𝑟 𝑓𝑒𝑚𝑖𝑛𝑖𝑐𝑖𝑑𝑖𝑜
b. Los Años de Vida Perdidos por Mortalidad (e†)

La disparidad en el tiempo de vida (e†) se define, de acuerdo con Vaupel et al. (2011) como 

“the average remaining life expectancy at the ages when death occurs; it is a measure of life 

years lost due to death” [el promedio restante de esperanza de vida en las edades en las que 

ocurre la muerte; es una medida de años persona perdidos debido a la muerte]. En este 

sentido, de acuerdo con los mismos autores, conforme la distribución del tiempo de vida se 

comporta más igualitaria, disminuye la disparidad en la longitud de la vida. Así, de acuerdo 

con Bohk-Ewald et al. (2017), se pueden identificar tres patrones generales para (e†): la 

compresión, desplazamiento o expansión. El primer patrón se relaciona con las reducciones 

en la variabilidad entre las longitudes de vida; el segundo se refiere al aplazamiento de las 

muertes hacia edades más avanzadas, siguiendo un nivel constante de variabilidad de la 

esperanza de vida; finalmente, la expansión conlleva a un aumento temporal de la 

variabilidad en el tiempo de vida en edades muy avanzadas.

A diferencia de otras medidas de variación, como la entropía, la e† mide variación absoluta 

en los tiempos de vida —y no relativa — (Aburto et al., 2019), expresando el número de años 

perdidos debido a la muerte (De Vries et al., 2022). Ya que esta medida indica la potencial 

pérdida de vida, también revela información sobre la capacidad de nuevos incrementos en la 

esperanza de vida (Bohk-Ewald et al., 2017). Además de ser una medida de dispersión de la 

tabla de vida, e† tiene implicaciones en la salud pública. 

Lo anterior tiene sus bases debido a que, cuando se evitan muertes, la esperanza de vida 

incrementa. Sin embargo, la disparidad en el tiempo de vida aumenta o disminuye 

dependiendo del equilibrio entre: 1) evitar las muertes en edades jóvenes (mortalidad 

prematura), lo cual comprime la distribución de los tiempos de vida y, 2) evitar las muertes 

en las edades más avanzadas (mortalidad tardía), lo cual expande dicha distribución 

incrementando el promedio de la esperanza de vida restante de los sobrevivientes (Vaupel 

et al., 2011).

Si bien la esperanza de vida es una medida del promedio de la duración de vida y la disparidad 

es una medida de la variación entre individuos de la duración de vida, existe una relación 
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entre estas, ya que investigaciones previas han revelado que la correlación entre ambos 

indicadores está relacionada con la reducción de muertes prematuras (Vaupel et al., 2011).

Dado que se cuenta con datos discretos, para el cálculo de la variabilidad del tiempo de vida 

se utilizó la siguiente fórmula discreta partiendo de la implementación en R de Aburto & Van 

Raalte (2018):

𝑒𝑥† =  ∑ [𝑑𝑥(𝑒𝑥 + 𝑎𝑥(𝑒𝑥+𝑛 − 𝑒𝑥)]𝜔−𝑛
𝑥=0 + 𝑑𝜔𝑒𝜔

c. La desviación estándar

Es una medida de dispersión equivalente a la convencional utilizada en estadística. La 

desviación estándar como medida de variabilidad en el tiempo de vida equivale a la 

desviación estándar estadística de la distribución a las edades a la muerte en la tabla de vida 

(Wilmoth & Horiuchi, 1999). En otras palabras, refleja el promedio de las desviaciones 

ponderadas de las edades a la muerte respecto a la edad media del fallecimiento (Shkolnikov 

& Andreev, 2010). Esta medida presenta la ventaja, respecto a otras, de que se expresa en 

años de vida y es calculada como sigue:

𝑆𝑇𝐷𝑥 = √∑ 𝑑𝑦(�̅�𝑦)2𝜔𝑦=𝑥 𝑙𝑥 − (𝑥 + 𝑒𝑥)2
Para el caso de la tabla de vida de decremento múltiple con edades de 15 a 64 años, donde el 

decremento de interés es el feminicidio, la desviación estándar se calculó como: 

𝑆𝑇𝐷𝑥𝑖 = √∑ [(𝑥 + 𝑎𝑥) − 𝐴𝐴𝐷]𝑑𝑥𝑖64𝑥=15 ∑ 𝑑𝑥𝑖64𝑥=15
3.2.5 Campos de Lexis

Los campos de Lexis son herramientas gráficas usadas en la demografía para visualizar la 

variación en relaciones entre dos o más variables de interés sobre la edad y el tiempo, dos 
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dimensiones usualmente utilizadas en este campo de estudio (Riffe & Aburto, 2020). En este 

caso, las dos dimensiones que interesan son la esperanza de vida en relación con las medidas 

de variabilidad del tiempo de vida —e† y desviación estándar—, por separado.

En general, la metodología detrás de un campo de Lexis es la abstracción de un modelo a 

partir de cada par de variables en cada combinación de edad y tiempo. A partir de ello, se 

trasladan las características del modelo a un segmento de recta, que es homólogo a un puntero 

de campo vectorial. En resumen, los campos de Lexis son un campo vectorial en una 

cuadrícula Lexis regular sobre la edad y el tiempo, por lo que cada modelo ajustado puede 

considerarse un acercamiento local a un patrón macro más complejo: los cambios entre 

punteros vecinos. Así, permiten examinar relaciones multidimensionales (Riffe & Aburto, 

2020). Para este caso, se generan modelos lineales bivariantes por mínimos cuadrados 

ordinarios para establecer la relación lineal entre la esperanza de vida y cada medida de 

variabilidad, en donde la variable dependiente es la medida de dispersión y la dependiente es 

la esperanza de vida. 

3.2.6 Contribuciones por edad a la esperanza de vida

a. Métodos de descomposición

En el análisis de la mortalidad destaca la importancia de comprender cómo cada grupo de 

edad contribuye al cambio total en la esperanza de vida, sobre todo cuando se estudian dos 

poblaciones o una población en más de un punto en el tiempo. A menudo, un cambio en la 

esperanza de vida no refleja simplemente una disminución uniforme en las tasas de 

mortalidad en todos los grupos de edad; es posible que haya cambios en distinta magnitud y 

dirección dependiendo del grupo de edad, lo que puede contrarrestar las ganancias generales 

en la esperanza de vida (Arriaga, 1984; Preston et al., 2001c).

De acuerdo con Arriaga (1984), los efectos del cambio en la mortalidad por grupos de edad 

sobre la esperanza de vida se pueden categorizar en efectos directos e indirectos. El efecto 

directo se refiere al cambio en los años de vida dentro de un grupo de edad específico debido 

al cambio en la mortalidad en ese grupo, mientras que el efecto indirecto se refiere al cambio 

en el número de sobrevivientes al final de un intervalo de edad debido a un cambio en la 

mortalidad dentro de un grupo específico.
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Ambos efectos, directo e indirecto, dan cuenta del cambio en la esperanza de vida resultante 

del cambio en la mortalidad en un grupo de edad particular. Sin embargo, también existe un 

efecto de interacción que representa el cambio total en la esperanza de vida que no puede ser 

atribuido a grupos específicos de edad y surge debido a diferencias en los niveles de 

mortalidad entre las edades sin cambios y las actuales. Este es el efecto sobre todo el cambio 

de mortalidad en la esperanza de vida que no pueden ser explicados por o asignados a grupos 

particulares de edad.

b. Descomposición de la esperanza de vida por edad y causa de muerte

Siguiendo el método de Arriaga (1984) para la descomposición discreta de la esperanza de 

vida y agregando como covariable la causa de muerte, se hizo uso del paquete en R 

DemoDecomp (Riffe, 2024). Específicamente, se utilizó el método step-wise replacement, 

cuya idea principal es calcular contribuciones por factores específicos, reemplazando los 

elementos respectivos en la primera matriz con elementos de la segunda matriz (Jdanov et al., 

2024).
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Capítulo 4. Resultados

4.1Resultados generales

4.1.1 Panorama nacional
De acuerdo con la aproximación utilizada, en el periodo de 2000 a 2019, se registraron 49,274 

feminicidios en México. Del total, 45,098 se presentaron en edades entre 15 y 64 años, 

concentrándose así el 91.52% en estos grupos de edad. La Figura 2 muestra, a nivel nacional, 

la estructura por edad de las muertes de acuerdo con el año en que ocurrieron. En esta, se 

nota el aumento que comienza para el grupo de edad de 15 a 19 años que va creciendo en 

cada grupo quinquenal. Aunque la estructura tiene ligeros cambios en el tiempo, prevalece el 

grupo de 20 a 24 años como el más afectado —entre los otros grupos— por esta causa de 

muerte.

Figura 2. Distribución por edad de las muertes a causa de feminicidio en el periodo de 
estudio
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Fuente: (INEGI, 2020b; Partida Bush, 2023).

Por otro lado, los datos a nivel nacional muestran que, en el periodo de estudio, las muertes 

por feminicidio han mostrado un patrón similar en cuanto a la estructura por edad de las 

víctimas. En la Figura 3 se puede notar que la distribución por edades sigue una curva 

parecida a la curva de fecundidad, concentrándose en las edades adultas jóvenes, lo que puede 

sugerir indicios de que la problemática de los feminicidios, además de tener influencia sobre 

la mortalidad de la población femenina, podría tenerla sobre otros procesos demográficos 

como la fecundidad.

Además, la gráfica muestra que estas muertes violentas de mujeres han ido en aumento desde 

el inicio del periodo, el cual se ha presentado en mayor medida a partir del año 2010. Entre 

los años 2009 y 2010 ocurrió un incremento del 43% de los feminicidios a nivel nacional. 

Así, a partir del año 2010, se han acumulado 34,852 muertes violentas de mujeres 

consideradas como feminicidio, lo que representa más del 70% de tales muertes en el periodo 

completo. 

Un aspecto de relevancia es que, al realizar el análisis exploratorio de la mortalidad por las 

causas que aproximan al feminicidio, no se encontraron diferencias entre hombres y mujeres 

en las edades extremas —menores a 15 y mayores a 64 años—. Lo anterior se relaciona con 

que, en dichos grupos de edad, hay una mayor prevalencia de accidentes, mismos que podrían 

estarse tomando para la aproximación al feminicidio de manera errónea.
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Figura 3. Distribución de las edades a la muerte por feminicidio en México, 2000-2019

Fuente: INEGI (2020b) y Partida Bush (2023).

Derivado de lo anterior, los extremos de la curva anterior no se tomarán en cuenta para el 

análisis de la mortalidad que se presenta a continuación. Con la finalidad de disminuir el 

error de la aproximación usada para definir operacionalmente el feminicidio, este será 

acotado a las edades de 15 a 64 años.

Como complemento al análisis, se revisaron los casos de violencia feminicida registrados en 

el BANAVIM. Si bien los periodos de estudio no coinciden, se revisó el periodo de 2010 a 

2019. Los resultados mostraron que 665 feminicidios fueron denunciados por terceras 

personas que brindaron detalles sobre las víctimas. De ellos, el 90% eran mujeres de entre 15 

y 64 años. Sólo 21 estados de México reportaron casos de feminicidio en BANAVIM, 

ofreciendo solo una visión parcial de los casos en los que familiares o personas cercanas se 

acercaron a las instituciones para realizar un registro de la violencia. 
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A pesar de las limitaciones antes mencionadas, la distribución por edades de las muertes 

notificadas se alinea estrechamente con los patrones identificados en la aproximación 

realizada con las estadísticas vitales. La concentración se mantiene entre las mujeres de 20 a 

39 años, lo cual pone de relieve una vulnerabilidad constante en este grupo de edad. Esta 

alineación provee una justificación extra para el uso de la aproximación aquí propuesta, 

resaltando la naturaleza evitable de estas muertes violentas, como se muestra en la Figura 4.

Figura 4. Distribution of female deaths due to feminicide in Mexico from Vital Statistics 
and BANAVIM data, 2000-2019

Fuente: (CONAVIM, 2023; INEGI, 2020b; Partida Bush, 2023)

 

4.1.2 Mortalidad por feminicidio en las entidades federativas

La Figura 5 ilustra los feminicidios acumulados en el periodo de estudio para cada una de las 

entidades federativas, limitados al rango de edad de 15 a 64 años. Debido a la heterogeneidad 

del fenómeno de feminicidio en el país y a las estructuras por edad distintas entre entidades, 

es crucial observar las escalas específicas de cada gráfica, ya que estas reflejan las diferencias 

en la magnitud del problema a nivel estatal. 
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Figura 5. Distribución de las edades a la muerte por feminicidio en México, 2000-2019

Fuente: INEGI (2020b) y Partida Bush (2023).
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En términos generales, resalta el mayor número de feminicidios acumulados en entidades 

como el Estado de México, Chihuahua, Guadalajara, Ciudad de México, Michoacán, 

Veracruz y Guerrero con mayor número de feminicidios acumulados, lo que coincide con 

áreas donde se han identificado factores estructurales que incrementan la vulnerabilidad de 

las mujeres, como la violencia asociada al crimen organizado y la desigualdad 

socioeconómica. 

En cuanto a la distribución por grupos de edad, se observa que el fenómeno mantiene una 

concentración predominante en los grupos de edad de 20 a 24 y 25 a 29 años, como ocurre a 

nivel nacional. No obstante, en ciertas entidades se nota una distribución bimodal o, incluso, 

trimodal. Las distribuciones bimodales son perceptibles en estados como Baja California, 

Zacatecas, Nayarit, y Oaxaca, donde la distribución alcanza un segundo máximo en edades 

mayores o menores al grupo de concentración principal. Los patrones trimodales aparecen 

en entidades como Michoacán, Morelos y Campeche, donde se identifican múltiples puntos 

de concentración en edades diferenciadas. Lo anterior podría estar vinculado a dinámicas 

locales, como los roles de género y las condiciones de violencia estructural.

Además, los cambios en el color de las gráficas reflejan la evolución temporal del feminicidio 

en el país. En la mayoría de las entidades, se observa un incremento sostenido durante la 

segunda mitad del periodo analizado, lo cual coincide con una mayor visibilidad del 

fenómeno, así como con la implementación de una estrategia de seguridad que trajo consigo 

el aumento de homicidios en México.

4.1.3 Tasas centrales de mortalidad generales

Después de analizar la acumulación de feminicidios a nivel nacional y por entidad federativa 

durante el periodo de estudio, es fundamental observar cómo estos eventos impactan las tasas 

de mortalidad general de la población femenina en México. Este enfoque permite identificar 

patrones en la mortalidad femenina y contextualizar el peso de los feminicidios en el 

panorama general de violencia de género en el país. 

La Figura 6 presenta las tasas centrales de mortalidad general de la población femenina entre 

2000 y 2019, utilizando una escala logarítmica para destacar las variaciones en los niveles de 

mortalidad por edad y entidad federativa. En esta gráfica, se observa cómo para la mayoría 

de las entidades el patrón de mortalidad en los grupos de edad de 15 a 44 años, relativamente 
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constante en la primera década del siglo, experimenta un cambio abrupto a partir del año 

2010. Este incremento coincide con el alza en los feminicidios identificada en capítulos 

anteriores, lo que sugiere una relación estrecha entre ambos fenómenos.

Particularmente, los estados del norte y del bajío del país muestran un aumento más 

pronunciado en las tasas de mortalidad femenina en estos grupos de edad, reflejando una 

creciente problemática de violencia. Un caso destacado es el de Guerrero, que ya presentaba 

altos niveles de mortalidad femenina antes de 2010. A diferencia de otras entidades que 

muestran un cambio repentino a partir de ese año, Guerrero mantiene tasas consistentemente 

elevadas, lo que resalta su vulnerabilidad estructural frente a la violencia de género.

En este análisis, las tasas de mortalidad generales no permiten por sí mismas establecer 

comparaciones directas entre entidades debido a las diferencias en la estructura por edad de 

sus poblaciones. Por ello, posteriormente se recurre a la estandarización por edad, utilizando 

la población nacional como estándar (Preston et al., 2001a). Este procedimiento permite 

comparar de manera más precisa los niveles de mortalidad atribuibles a feminicidio entre 

entidades federativas, eliminando el efecto confusor de la heterogeneidad demográfica.

4.1.4 Tasas estandarizadas de mortalidad por feminicidio

La observación de las tasas centrales de mortalidad y su evolución temporal proporciona un 

panorama inicial del impacto del feminicidio en la mortalidad femenina. En demografía, 

cuando se comparan niveles de mortalidad entre distintas poblaciones, en este caso, entidades 

federativas, se busca eliminar el efecto confusor que la estructura por edad podría tener en 

estos. Por ello, posterior a la estimación de las muertes de mujeres a causa de feminicidio en 

cada una de las entidades federativas de México, se realizó el método de estandarización por 

edad tomando como población estándar la nacional (Preston et al., 2001a). Así, se obtuvieron 

las tasas de feminicidio estandarizadas por edad que se muestran en la Figura 7. La 

incorporación de técnicas de estandarización asegura la validez de las comparaciones 

territoriales, revelando las desigualdades regionales en la incidencia de este fenómeno.
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Figura 6. Tasas centrales de mortalidad general por entidad federativa, 2000-2019

Fuente: INEGI (2020b) y Partida Bush (2023).
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Las tasas centrales de mortalidad por feminicidio en México muestran un comportamiento 

diverso en el tiempo, espacio territorial y por grupos de edad, destacando especialmente las 

mujeres jóvenes de 15 a 29 años como las más afectadas. Es posible notar dos tendencias 

generales: en primer lugar; el crecimiento de las tasas en el tiempo, en segundo lugar, la 

expansión territorial del feminicidio a lo largo del tiempo. En términos de periodo, entre 2009 

y 2010 se identifica un punto de inflexión con un aumento notable de las tasas en múltiples 

entidades, reflejo del incremento de la violencia de género en el país.  

Chihuahua destaca como el estado con la tasa de mortalidad por feminicidio más alta durante 

el periodo estudiado, particularmente visible en los años 2010 y 2011. Además, Guerrero, 

Estado de México y Baja California Sur presentan un comportamiento alarmante, con tasas 

consistentemente elevadas y en crecimiento. Este panorama resalta la persistencia y 

profundidad del problema en ciertas regiones.  

Por otro lado, las tasas más bajas se observan en estados como Yucatán y Campeche, cuyas 

cifras están por debajo del promedio nacional, lo que apunta a dinámicas regionales 

diferenciadas en la incidencia de feminicidios. Sin embargo, esto no excluye la posibilidad 

de subregistros o contextos específicos que dificulten una comparación completa.  

En términos generales, la expansión geográfica del feminicidio se evidencia de manera 

contundente a lo largo de las décadas, con un aumento progresivo del número de estados 

afectados. Este fenómeno subraya la necesidad de una fuente de información que registre los 

feminicidios, así como una respuesta integral y coordinada para abordar las causas 

estructurales y culturales de la violencia de género en México.
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4.2 Cambios en la esperanza de vida

Utilizando las tasas centrales de mortalidad de la población femenina en México para la 

elaboración de las tablas de vida a nivel estatal, se obtiene como resultado la esperanza de 

vida, como medida resumen de la edad promedio a la muerte en una población estándar 

(Wilmoth & Horiuchi, 1999). Ahora bien, cuando se calculan las tablas de vida de 

decremento simple asociadas (ASDLT, por sus siglas en inglés) o tablas de vida con causa 

eliminada, el producto final es la esperanza de vida por edad al eliminar la causa de interés 

(Preston et al., 2001b), en este caso, el feminicidio.

La Figura 8 muestra la tendencia de la esperanza de vida al nacimiento de la población 

femenina al tomar como base las tasas centrales de mortalidad generales, es decir, aquellas 

que incluyen todas las causas de muerte. Además, muestra la tendencia que seguiría la 

esperanza de vida de las mujeres al eliminar el feminicidio como causa de mortalidad.
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Figura 8. Esperanza de vida al nacimiento vs esperanza de vida potencial al nacimiento al 

eliminar el feminicidio como causa de muerte, 2000-2019

Fuente: INEGI (2020b) y Partida Bush (2023).

Como se ha revelado en otras investigaciones (Aburto & Beltrán-Sánchez, 2019; Canudas-

Romo et al., 2017), antes de 2000, la esperanza de vida al nacer de las mujeres mexicanas 

mostraba una tendencia general de aumento en la mayoría de los estados, reflejando mejoras 

en las condiciones de vida, avances en la atención médica y programas de salud pública. Sin 

embargo, al comparar las tendencias de 2000 a 2010 y de 2000 a 2019, se observa una 

desaceleración en el ritmo de crecimiento en algunos estados durante la última década. Por 

lo tanto, estas tendencias podrían interpretarse como un estancamiento en el crecimiento de 

la esperanza de vida en algunas áreas durante la última década, concordando con la literatura 

previa. 

Por otro lado, la misma gráfica muestra la esperanza de vida al nacimiento al eliminar la 

causa i, es decir, el feminicidio. En este caso, se puede notar que esta esperanza queda algunos 

años por encima de la primera, para todos los estados y en todos los años; sin embargo, es 

variante. Este aumento refleja el impacto positivo que tendría la eliminación de esta causa 

específica de muerte en la expectativa de vida de las mujeres en el país.
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Ahora bien, la Figura 9 muestra la esperanza de vida restante a los 15 años tomando en cuenta 

todas las causas de muerte y la expectativa de vida potencial si se eliminara la causa de 

mortalidad por feminicidio. De manera general, la tendencia de la esperanza de vida restante 

a los 15 años muestra un aumento gradual en la mayoría de los estados entre 2000 y 2019. 

Al igual que el promedio esperado de vida al nacer, este también es variante entre estados y 

en el tiempo. Por ejemplo, en el estado de Sonora, la esperanza de vida restante a los 15 años 

aumentó de manera constante de 2000 a 2019, mientras que, en el estado de Guerrero, se 

observan fluctuaciones en este indicador durante el mismo período.

Aunque se muestran diferencias con en la esperanza de vida al eliminar la causa de 

feminicidio, estas no son tan pronunciadas como en la edad 0. No se debe dejar de lado que, 

debido al procedimiento realizado para la tabla de vida asociada, la esperanza de vida 

observada y la esperanza de vida potencial siguen un patrón muy similar.

Figura 9. Esperanza de vida restante a los 15 años vs esperanza de vida potencial al 

nacimiento al eliminar el feminicidio como causa de muerte, 2000-2019

Fuente: INEGI (2020b) y Partida Bush (2023).
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En general, puede decirse que, si la mortalidad por feminicidio en México desapareciera, 

habría ganancias importantes en la esperanza de vida al nacimiento y la esperanza de vida 

restante, como se muestra a continuación.

4.2.1 Ganancias en la esperanza de vida al eliminar el feminicidio como causa de muerte

A partir de lo anterior, la Figura 10 muestra, por estado, las ganancias que se tendrían en la 

esperanza de vida de la población femenina en México al eliminarse la causa de mortalidad 

por feminicidio.  El análisis se centra en los años 2000, 2010 y 2019 por tratarse de los 

extremos del periodo de estudio, además de incluir el año 2010, identificado como un punto 

de inflexión clave en la tendencia de los feminicidios. Este punto de inflexión no solo marca 

un cambio abrupto en la incidencia de feminicidios, sino que también permite identificar 

patrones de impacto en la esperanza de vida femenina, destacando la gravedad y la extensión 

progresiva de esta problemática en México.

A lo largo de los años se observa que, en todos los estados de la República, la eliminación 

del feminicidio como causa de muerte resultaría en un incremento significativo de la 

esperanza de vida al nacimiento. Este aumento oscila generalmente entre los 4.9 y los 5.5 

años, siendo Chihuahua y Colima en 2019 los estados donde más años se ganarían, con 5.53 

y 5.48 años, respectivamente.

En términos de tendencias temporales, en la mayoría de los estados, el número de años 

potencialmente ganados crece ligeramente a lo largo del tiempo. Por ejemplo, en Baja 

California Sur, los años potenciales ganados aumentan de 4.98 años en el año 2000 a 5.08 

años en 2019. Este patrón es similar en otros estados, como Jalisco, donde los años ganados 

pasan de 4.94 en 2000 a 5.11 en 2019. Esta tendencia sugiere que, a medida que avanzan los 

años, la magnitud de la ganancia en la esperanza de vida al eliminar el feminicidio como 

causa de muerte sigue siendo relevante, e incluso, aumenta en algunos casos.
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Figura 10. Ganancias anuales en la esperanza de vida al nacer de la población femenina al eliminar el feminicidio como causa, 2000-
2010-2019.

Fuente: INEGI (2020b) y Partida Bush (2023).
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Existen también variaciones entre entidades federativas. Algunos de las más afectados por el 

impacto del feminicidio, como Chihuahua y Guerrero, muestran un aumento considerable en 

los años que se podrían ganar. En Chihuahua, la esperanza de vida sin feminicidios pasaría 

de 79.43 años en 2000 a 85.38 años en 2019, lo que representa una ganancia de 5.28 años a 

lo largo del periodo. Guerrero también muestra un aumento constante en los años potenciales 

ganados, con 73.73 años de vida esperados en el año 2000 a 81.36 años que potencialmente 

las mujeres tendrían como expectativa de vida si se eliminará el feminicidio. Estos 

incrementos destacan el impacto diferenciado del feminicidio entre los estados del país, 

probablemente vinculado a la incidencia de la violencia de género relacionada con el 

narcotráfico en estos territorios.

Ahora bien, como se ha expuesto antes, el punto de partida para analizar los feminicidios de 

acuerdo con la edad ha sido 15 años, debido a las diferencias en las causas de muerte entre 

hombres y mujeres. Así pues, la Figura 11 muestra las potenciales ganancias en la esperanza 

de vida de las mujeres de 15 años en México. Es decir, de haber sobrevivido a la edad 15 -

bajo el caso de que el feminicidio no es una causa de muerte eliminada antes de esa edad-, la 

ganancia potencial en meses de vida para las mujeres de este grupo de edad. Se toman en 

consideración 6 puntos en el tiempo; además de partir en quinquenios el periodo de estudio, 

se hace énfasis en los años 2009 y 2010 que, como se mostró anteriormente, fueron estos en 

donde se presentó un gran incremento de los feminicidios en el país.

En estados como Chihuahua y Baja California, los meses potencialmente ganados muestran 

un incremento dramático. En Chihuahua, los meses ganados pasan de 2.8 en 2009 a 7.3 en 

2010, indicando un impacto significativo de los feminicidios en la esperanza de vida de las 

mujeres. Este patrón también se observa en Baja California, donde los meses ganados pasan 

de 1.9 en 2009 a 2.4 en 2010.

Por otro lado, estados como Aguascalientes y Ciudad de México muestran un incremento 

más moderado en los meses ganados, con cifras que rondan entre 0.5 y 1.3 meses a lo largo 

del periodo estudiado. Esto sugiere que, aunque el impacto de los feminicidios también es 

notable, es menor comparado con otras entidades del país.

Además, se revela una fuerte disparidad entre los estados. Colima y Durango, por ejemplo, 

experimentan incrementos abruptos en los meses ganados en ciertos años. En Colima, los 
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meses ganados en 2019 alcanzan los 6.59, mientras que en Durango los meses ganados llegan 

a 4.03 en 2010. En contraste, estados como Hidalgo y Guanajuato muestran incrementos más 

bajos, con ganancias que no superan los 2.04 meses en el año más reciente.

Estados del sur como Guerrero y Oaxaca también experimentan un impacto notable de los 

feminicidios en la esperanza de vida. En Guerrero, los meses ganados van de 2.29 en 2000 a 

casi 4.8 en 2019, reflejando un incremento constante a lo largo del tiempo. En Oaxaca, los 

meses ganados pasan de 1.6 en 2000 a más de 3 meses en 2019, lo que también evidencia 

una tendencia ascendente.

Figura 11. Meses de vida ganados a la edad 15 al eliminar la causa de muerte por feminicidio

Fuente: INEGI (2020b) y Partida Bush (2023).

En general, la Figura 11 muestra una tendencia positiva en la cantidad de meses de vida 

ganados al eliminar la causa de feminicidio a lo largo de los años en la mayoría de los estados. 
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Además, no parece haber un patrón geográfico claro. Mientras que algunos estados del norte 

muestran tendencias positivas consistentes, otros estados en el sur y centro del país también 

muestran mejoras significativas en diferentes momentos. Sin embargo, debería descartarse la 

posibilidad de un patrón espacial a través de técnicas de autocorrelación espacial.

4.3 Heterogeneidad en la mortalidad
Como ya se demostró, las muertes violentas de mujeres por motivos de género han tenido un 

impacto significativo en el patrón de la expectativa de vida promedio de las mujeres, 

provocando un estancamiento en su progresión. A pesar de que la esperanza de vida sea un 

indicador que proporciona información valiosa acerca de la sobrevivencia de la población, 

es importante comprender en qué medida esta duración promedio de vida puede variar. Por 

ello, a partir de la tabla de vida estándar —que considera todas las causas de muerte—, fue 

necesario calcular medidas de dispersión del lifespan. 

El análisis sobre la variabilidad en la mortalidad general permite observar cómo se 

distribuyen las edades a la muerte en la población femenina, sentando las bases para 

comprender la heterogeneidad provocada específicamente por los feminicidios. Esto resulta 

esencial para identificar cómo las muertes violentas por razones de género amplifican o 

alteran estas dinámicas en distintos contextos.

4.3.1 Distribución de las edades a la muerte

— —
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Figura 12. Distribución de las edades a la muerte de la población femenina en México, 2000-2010-2019
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Figura 13. Distribución de las edades a la muerte por feminicidio de la población femenina en México, 2000-2010-2019
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4.3.2 Variabilidad en la mortalidad general de la población femenina

Para la mortalidad general de la población femenina, se calcula la e† como medida de 

variabilidad absoluta, que representa los años perdidos debido a la muerte y, por otro, se toma 

en cuenta la desviación estándar del lifespan, como medida absoluta. La distribución de las 

edades a la muerte resulta relevante por las implicaciones que la incertidumbre tiene sobre 

las decisiones en el curso de vida, como se revisó en secciones anteriores. 

a. Los Años de vida Perdidos por Mortalidad (e†)

Las Figuras 14 y 15 muestran la pendiente de la relación lineal establecida entre la longitud 

promedio de la vida de las mujeres y el promedio restante de esperanza de vida en las edades 

en las que ocurre la muerte (e†) para los estados de Chihuahua y Guerrero, respectivamente. 

Lo que resulta del ajuste por mínimos cuadrados ordinarios de un modelo lineal bivariante 

es una asociación positiva en 3 de los 4 quinquenios analizados en la presente investigación. 

Como puede apreciarse en ambos estados, cuando se consideran todas las causas de muerte 

para la población femenina se obtiene, en la mayoría de los casos, una asociación positiva 

entre la expectativa de vida restante a cada edad y la medida de variabilidad en la edad a la 

muerte.

Para el caso de Chihuahua, las pendientes positivas resultan más pronunciadas que para 

Guerrero. Con excepción del segundo quinquenio de estudio, en el que las edades de 15 a 34 

años muestran una pendiente negativa, se muestra que a medida que la esperanza de vida 

crece, los años persona perdidos debido a la muerte también aumentan.
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Figura 14. Campo de Lexis: ajuste lineal de e(x) vs e† de la mortalidad femenina general 

con pendientes iguales a la pendiente de la regresión por MCO. Chihuahua, 2000-2019

Fuente: INEGI (2020b) y Partida Bush (2023).
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Figura 15. Campo de Lexis: ajuste lineal de e(x) vs e† de la mortalidad femenina general 
con pendientes iguales a la pendiente de la regresión por MCO. Guerrero, 2000-2019

Fuente: INEGI (2020b) y Partida Bush (2023).

El caso de Guerrero es más variable en cuanto a la asociación entre esperanza de vida y la 

variabilidad en la edad a la muerte. Para el primer quinquenio, las edades de 15 a 24 muestran 

una asociación positiva, mientras que, para el segundo, dicha asociación sólo se conserva en 

las edades de 15 a 19. Finalmente, en el periodo de 2015 a 2019, la pendiente negativa se da 

entre los 40 a 54 años. Así, se da a conocer que, en estas edades específicas, el aumento de 
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la esperanza de vida en cada quinquenio fue de la mano con un descenso de la variabilidad a 

la edad a la muerte. No obstante, en el resto del periodo de estudio y el resto de las edades 

quinquenales, la asociación entre ambas medidas es positiva.

b. La desviación estándar

Homólogo a la sección anterior, las Figuras 16 y 17 muestran las pendientes resultantes del 

modelo de regresión lineal bivariado de la esperanza de vida y la desviación estándar de las 

edades a la muerte de la población femenina para las entidades de Chihuahua y Guerrero, 

respectivamente. Al igual que con la e-daga, para el caso de Chihuahua se muestra una 

asociación positiva para 3 de los 4 quinquenios estudiados, siendo la excepción el periodo de 

2005 a 2010. Siendo la desviación estándar la medida utilizada para indicar la variabilidad 

relativa en la edad a la muerte, lo que se señala en la siguiente gráfica es que, para 3 de los 4 

quinquenios estudiados reflejan el aumento de la esperanza de vida en conjunto con el 

aumento de la dispersión a las edades a la muerte. 
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Figura 16. Campo de Lexis: ajuste lineal de e(x) vs sd(x) de la mortalidad femenina general 

con pendientes iguales a la pendiente de la regresión por MCO. Chihuahua, 2000-2019

Fuente: INEGI (2020b) y Partida Bush (2023).

En cuanto al estado de Guerrero, se nota un patrón distinto. Cuando se mide la variabilidad 

de forma relativa se encuentra que el quinquenio de 2000 a 2005 presentó aumentos en la 

expectativa de vida en conjunto con reducciones en la variabilidad en la edad a la muerte 

para todas las edades menores de 60 años. En el segundo quinquenio de estudio, las edades 

de 15 a 24 años conservaron la pendiente negativa. Sin embargo, los quinquenios siguientes 

tendrían la tendencia positiva indicando mayor esperanza de vida y mayor variabilidad.
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Figura 17. Campo de Lexis: ajuste lineal de e(x) vs sd(x) de la mortalidad femenina general 

con pendientes iguales a la pendiente de la regresión por MCO. Guerrero, 2000-2019

Fuente: INEGI (2020b) y Partida Bush (2023).
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4.3.3 Variabilidad en la mortalidad por feminicidio

Para profundizar en la variabilidad de la mortalidad femenina por feminicidio, se emplean 

dos medidas de dispersión: la edad promedio a la muerte, que es análoga a la esperanza de 

vida, y la desviación estándar de las edades a la muerte. Estas medidas permiten capturar, por 

un lado, la edad típica de las víctimas y, por otro, la variabilidad en el momento de su muerte. 

Aunque la e† es una medida robusta de dispersión que se utilizó previamente en el análisis 

general de la mortalidad, resulta más adecuada la desviación estándar para el caso de la tabla 

de vida de decremento múltiple, ya que este enfoque está limitado a las edades de 15 a 64 

años. Este recorte etario permite un análisis más preciso de la heterogeneidad en el fenómeno 

de los feminicidios, enfocado específicamente en el impacto de estas muertes en las mujeres 

en edades productivas y reproductivas. A continuación, se presenta un análisis detallado de 

ambas medidas de dispersión para los años 2000, 2010 y 2019, ilustrando los cambios y las 

persistencias en el perfil de edad de las víctimas en las entidades federativas de México.

Se observó en secciones anteriores que la distribución de las muertes por feminicidio se 

concentraba entre los 20 y 39 años; este patrón también se refleja en la concentración de las 

edades promedio de muerte en la mayoría de los estados, que se encuentran en este rango. 

No se observa un rejuvenecimiento significativo en la mayoría de los estados entre 2000 y 

2019, ya que la mayoría de los puntos de 2019 se sitúan en un rango similar o ligeramente 

mayor que los de los años previos. Esto sugiere que el perfil de edad de las víctimas se ha 

mantenido relativamente estable, y que el feminicidio sigue afectando principalmente a 

mujeres jóvenes adultas, sin una tendencia clara a involucrar a mujeres más jóvenes.

En cuanto a la desviación estándar, la mayoría de los estados muestran un ligero incremento 

en 2019 en comparación con los años anteriores, lo que sugiere un aumento en la dispersión 

o incertidumbre en la edad a la muerte por feminicidio. Este incremento indica que, aunque 
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el grupo etario más afectado sigue siendo el de mujeres jóvenes, la violencia feminicida está 

comenzando a afectar de manera más amplia a otros grupos de edad. Este patrón podría estar 

relacionado con un recrudecimiento de la violencia y la inclusión de mujeres de edades más 

variadas entre las víctimas.
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Figura 18. Medidas de dispersión de la edad a la muerte por feminicidio de la población femenina en México, 2000-2010-2019
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En cuanto a la relación entre el promedio y la desviación estándar, los estados con un 

promedio de edad a la muerte más bajo suelen tener una menor desviación estándar, lo que 

indica que las víctimas en estos lugares pertenecen en su mayoría a un rango de edad más 

concentrado. Esto sugiere que, en estados donde la edad promedio a la muerte es menor, el 

fenómeno del feminicidio afecta de manera más homogénea a mujeres jóvenes. Así, la 

relación entre ambas variables en estos estados sugiere que el feminicidio no solo tiene un 

impacto concentrado en mujeres jóvenes, sino que también empieza a afectar a mujeres en 

un espectro de edades más amplio conforme se intensifica la violencia de género.

4.3.4 Descomposición de la esperanza de vida

Después de analizar la variabilidad en la mortalidad general y por feminicidio, es 

fundamental comprender cómo estas muertes han impactado directamente la esperanza de 

vida femenina. Si bien ya se revisó el escenario contrafactual en el que se elimina la causa 

de muerte por feminicidio, un análisis de descomposición ofrece una perspectiva 

complementaria al desglosar las contribuciones específicas por edad y causa de muerte a las 

pérdidas en la esperanza de vida.

Este enfoque permite identificar con mayor precisión los grupos etarios y las causas que han 

tenido un mayor peso en la reducción del promedio de vida femenina en México durante el 

periodo de estudio. A continuación, las Figuras 19 y 20 ilustran los resultados de la 

descomposición, enfocando especialmente en el impacto del feminicidio como causa de 

muerte. El color morado representa la causa de muerte por feminicidio, el gris claro las causas 
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externas de muerte distintas a las seleccionadas para aproximar el feminicidio, y el gris 

oscuro las causas de muerte no externas; es decir, enfermedades y otras causas. Cada panel 

muestra, por entidad federativa, la contribución que cada grupo de causas de muerte tuvo en 

la esperanza de vida femenina entre los años 2000 y 2010 y, 2010 y 2019.

En la primera gráfica, entidades como Chihuahua y Guerrero muestran una contribución 

negativa significativa de los feminicidios en los grupos de edad de 15 a 34 años. Este patrón 

refleja cómo la violencia de género en estas regiones afecta principalmente a mujeres jóvenes 

y contribuye de manera importante a la pérdida de esperanza de vida en estos grupos. Esto 

coincide con los altos niveles de violencia feminicida reportados en estas zonas, subrayando 

el impacto desproporcionado de este tipo de violencia en mujeres jóvenes.

En Campeche y San Luis Potosí, las causas no externas son las principales contribuyentes a 

la ganancia en esperanza de vida en grupos de edad de 45 años en adelante. Este patrón 

sugiere mejoras en la salud o en la atención médica para estos grupos etarios, que 

contrarrestan parcialmente las pérdidas de esperanza de vida asociadas con las causas 

externas, incluidas las de violencia feminicida. Por otra parte, en entidades como Quintana 

Roo y Veracruz, las causas externas (excluyendo feminicidios) muestran contribuciones 

negativas consistentes en la mayoría de los grupos de edad, lo que indica que los accidentes 

y otras formas de violencia distintas al feminicidio también representan un obstáculo para la 

ganancia de esperanza de vida.

En general, la figura muestra que las contribuciones a la pérdida de esperanza de vida por 
feminicidio se concentran en los grupos de edad de 15 a 39 años, lo que refuerza la 
conclusión de que el feminicidio impacta principalmente a mujeres jóvenes. La 
contribución de las causas no externas, sin embargo, tiende a ser positiva o neutral en los 
grupos de edad mayores, especialmente a partir de los 50 años, sugiriendo una mejora 
relativa en las condiciones de salud para las mujeres de estos grupos en varias entidades.
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 Figura 19. Contribución edad-causa al cambio en la esperanza de vida de la población femenina en México, 2000-2010

Fuente: INEGI (2020b) y Partida Bush (2023).
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Figura 20. Contribución edad-causa al cambio en la esperanza de vida de la población femenina en México, 2010-2019 

Fuente: INEGI (2020b) y Partida Bush (2023).
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En el periodo 2010-2019 (Figura 20), se observan algunos cambios importantes en 

comparación con la década anterior. Por ejemplo, en Chihuahua, las contribuciones negativas 

de los feminicidios persisten en los grupos de edad de 15 a 34 años, lo que sigue reflejando 

un impacto significativo en la esperanza de vida de las mujeres jóvenes. Sin embargo, la 

magnitud de la contribución negativa es menor en comparación con el periodo 2000-2010, 

lo que podría sugerir una leve reducción en la mortalidad por feminicidio en estos grupos de 

edad.

En otras entidades, como Durango y Tlaxcala, se destaca una mayor contribución negativa 

de las causas externas, distintas al feminicidio, en los grupos de edad de 20 a 39 años, lo cual 

indica un impacto adverso en la esperanza de vida de mujeres jóvenes y adultas. Además, es 

notable el caso de Veracruz, donde el impacto negativo de los feminicidios se hace más 

evidente en comparación con la década anterior, particularmente en los grupos de 20 a 29 

años, lo cual sugiere un aumento en la incidencia de feminicidios en esta entidad. De manera 

similar, en Zacatecas se observa una mayor contribución negativa de los feminicidios en 

mujeres jóvenes, especialmente en el grupo de 25 a 29 años, un fenómeno que no era tan 

pronunciado en el periodo 2000-2010.

En contraste, algunas entidades como Campeche y Guanajuato muestran una estabilización 

o incluso pequeñas mejoras en la esperanza de vida en los grupos mayores de 45 años debido 

a causas no externas. Esto podría indicar avances en la atención médica y la reducción de la 

mortalidad por enfermedades, especialmente en mujeres de mayor edad. En varios estados, 

los grupos de edad mayores (50 años en adelante) también presentan contribuciones más 

positivas de causas no externas en comparación con el periodo anterior, lo que sugiere 

mejoras en la salud y calidad de vida de mujeres de mayor edad en estas entidades.

Al comparar ambos periodos, se destaca una expansión del impacto negativo de los 

feminicidios en la esperanza de vida femenina en ciertas entidades, como Veracruz y 

Zacatecas, donde anteriormente era menos pronunciado. Al mismo tiempo, se observan 

avances en la atención sanitaria en otros estados y grupos etarios, lo cual permite mejorar las 

contribuciones positivas de las causas no externas en la esperanza de vida de mujeres 

mayores. Este análisis resalta no solo el crecimiento del impacto de los feminicidios en la 
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esperanza de vida femenina en algunos estados, sino también los logros en salud que 

benefician a otros grupos etarios y regiones. 

Es importante señalar que, dado el método utilizado en esta investigación para identificar los 

feminicidios, existe la posibilidad de que algunos de estos hayan sido clasificados como otras 

causas externas. Como puede verse en ambas figuras, las causas externas de muerte 

desempeñan un papel fundamental en la contribución a la esperanza de vida femenina en 

México, ya que representan una porción significativa de las muertes en edades jóvenes y 

medias. Estas causas, al ser predominantes en grupos de edad clave para el cálculo de la 

esperanza de vida, influyen de manera notable en los resultados. La alta incidencia de estas 

causas externas de muerte enfatiza la vulnerabilidad de la población femenina ante diversas 

formas de violencia y riesgo. Además, considerando que en las causas externas distintas al 

feminicidio podría haber feminicidios mal clasificados, el peso de estas causas en la 

contribución a la esperanza de vida refuerza la relevancia de mejorar la precisión en el 

registro de estas muertes, con el objetivo de dimensionar con mayor exactitud el impacto de 

la violencia de género en la mortalidad femenina en México.



98

5. Conclusiones

El objetivo de esta investigación fue plantear una definición operativa del feminicidio en 

México y a partir de esta, analizar el impacto de la violencia letal por razones de género en 

la sobrevivencia de la población femenina, así como en la incertidumbre en la longitud de la 

vida. Este enfoque permitió abordar un fenómeno complejo desde una perspectiva 

demográfica, integrando el género como una dimensión analítica y situando el análisis en el 

contexto de violencia generalizada que afecta al país. 

La definición operacional aquí planteada se realizó con base en otras investigaciones 

realizadas en países de América Latina, en donde la intencionalidad de las muertes violentas 

de mujeres juega un papel en la clasificación de estas. Aunado a ello, los registros 

administrativos del BANAVIM complementaron la justificación del uso de esta definición. 

La integración de esta fuente contribuyó al entendimiento de las dinámicas de violencia de 

género que se han extendido en todo el país. 

Los resultados obtenidos destacan la magnitud y las implicaciones del feminicidio no solo a 

nivel individual, sino también en la dinámica poblacional de México. Como resultado de 

otras investigaciones, ya se conocía que la violencia homicida en la primera década del siglo 

ha tenido impacto en las medidas de sobrevivencia de la población en general, estancando la 

esperanza de vida de las mujeres y disminuyendo la de los hombres. Sin embargo, al 

incorporar el factor de género en el estudio fue posible realizar un análisis de la mortalidad 

femenina más detallado. Con esto, se enriquece la comprensión de la mortalidad como un 

proceso multidimensional.

De acuerdo con la aproximación utilizada, los resultados revelan que en el periodo de estudio 

se registraron 45,098 feminicidios de mujeres en edades entre 15 y 64 años, concentrándose 

así el 91.52% de las muertes violentas en estos grupos etarios. Se encuentra un punto de 

inflexión en el año 2010, cuando los feminicidios incrementaron en 43% respecto al año 

anterior y continuaron creciendo hasta finales de esa década. Los registros administrativos 

del BANAVIM concordaron con esta tendencia, resaltando la contribución de esta 

aproximación con las Estadísticas Vitales.
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En general, las muertes de mujeres en México siguen un patrón clásico. Es decir, la curva de 

la distribución de las edades a la muerte tiene sus máximos en la infancia y en las edades más 

avanzadas. No obstante, cuando se visualiza la curva de distribución de las muertes por 

feminicidio -siguiendo la aproximación propuesta-, la forma de la curva cambia 

drásticamente. Se nota un rejuvenecimiento de la mortalidad, que se concentra en las edades 

de 20 a 39 años y sigue un patrón parecido al de una curva de fecundidad. 

En términos de esperanza de vida, los resultados muestran que la eliminación del feminicidio 

como causa de muerte generaría ganancias significativas. Por ejemplo, a nivel nacional, las 

mujeres podrían ganar entre 4.9 y 5.5 años adicionales de esperanza de vida al nacimiento, 

siendo los estados de Chihuahua y Colima en 2019 los que mostrarían las mayores ganancias, 

con incrementos de 5.53 y 5.48 años respectivamente. Estas tendencias reflejan la gravedad 

del impacto del feminicidio en la sobrevivencia femenina y subrayan la heterogeneidad entre 

entidades federativas, con estados como Guerrero y Chihuahua particularmente afectados 

debido a la incidencia de la violencia relacionada con el narcotráfico y otros factores 

estructurales.

Asimismo, cuando se analiza la esperanza de vida restante a los 15 años de edad, también se 

observan aumentos significativos al eliminar el feminicidio como causa de muerte, aunque 

estos son menos pronunciados que al nacimiento. En estados como Sonora y Baja California 

Sur, la esperanza de vida restante a los 15 años aumenta de manera constante, mientras que, 

en otros, como Guerrero, se observan fluctuaciones que reflejan el impacto desigual de la 

violencia feminicida en el tiempo. 

Por otro lado, la importancia de examinar la heterogeneidad en la mortalidad femenina en 

general y la específica para la causa de feminicidio radica en la incertidumbre sobre el curso 

de vida que provoca esta variabilidad en las edades a la muerte. Este análisis arrojó hallazgos 

complementarios. La concentración de los feminicidios en mujeres jóvenes aumenta esta 

incertidumbre, afectando no solo a las víctimas directas, sino también a las cohortes 

posteriores, al generar un entorno de inseguridad y riesgo que permea en las decisiones 

individuales y colectivas.

Por su parte, la descomposición de la esperanza de vida por causas de muerte reveló que el 

feminicidio contribuye de manera significativa a la reducción de la esperanza de vida 
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femenina en varias entidades federativas. No obstante, otras causas de mortalidad externa 

también han tenido influencia en el estancamiento de las ganancias en la esperanza de vida. 

Si bien existe una relación reconocida entre los homicidios masculinos y la disminución de 

la esperanza de vida, los hallazgos de este estudio podrían indicar una posible mala 

clasificación de las muertes violentas de mujeres, con la sugerencia de una tendencia similar 

a la observada en la esperanza de vida masculina, aunque con un desfase temporal. Este 

problema de mala clasificación, asociado a la carga política que conlleva el feminicidio, ha 

sido señalado previamente en investigaciones que combinan métodos cuantitativos y 

cualitativos, lo que refuerza la necesidad de mejorar la precisión en el registro de estas 

muertes.

En conclusión, este estudio destaca el feminicidio como una problemática social urgente y 

como una crisis de mortalidad evitable en México. Las implicaciones no solo son evidentes 

en las vidas truncadas de las víctimas directas, sino también en la incertidumbre y el entorno 

de inseguridad que generan, afectando tanto a las cohortes presentes como futuras. 
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6. Discusión

La evaluación de la magnitud e impacto de la problemática que representan los feminicidios 

en México trasciende las cifras poblacionales. El análisis realizado en el presente trabajo 

representa vidas truncadas que marcan un impacto profundo no sólo en las víctimas directas, 

sino en sus familias, el entorno que las rodea y la población en general, que percibe y es 

víctima indirecta de esta violencia. Además de confirmar que la violencia de género en su 

expresión más grave afecta los indicadores poblacionales de salud, también se identifica su 

impacto en la incertidumbre sobre la duración de la vida de las mujeres, lo que resalta la 

urgencia de implementar estrategias efectivas de prevención.

La falta de una fuente de información confiable y uniforme para clasificar los feminicidios 

en el país conlleva diversas consecuencias, incluyendo la normalización de la violencia de 

género que a su vez conlleva a su escalamiento, perpetuando las muertes violentas de 

mujeres. Si bien la conceptualización de las causas externas de mortalidad como reflejo de 

los riesgos derivados del entorno, como plantean Edwards y Tuljapurkar (2005), ofrece una 

perspectiva valiosa para comprender el contexto en el que se desenvuelve el feminicidio, no 

se debe dejar de lado que este estudio -al igual que otros- hace uso de suposiciones para 

acceder a una aproximación. Factores como la diversidad cultural, social y política en el país 

pueden influir en la percepción y documentación de las muertes violentas de mujeres.

Las mujeres en México enfrentan diariamente un riesgo significativo de morir de manera 

violenta. La incorporación de un marco teórico feminista permite entender el feminicidio no 

como un fenómeno aislado, sino como la expresión más extrema de las desigualdades 

estructurales y de un sistema de poder patriarcal que se refleja en las violencias que atraviesan 

los cuerpos de las mujeres. Los resultados obtenidos, aunque anclados en una perspectiva 

demográfica, permiten articular una crítica más amplia sobre las dinámicas sociales que 

perpetúan esta violencia.

Afirma Marcela Lagarde (2005) que los asesinatos de niñas y mujeres han sido perpetrados 

en entidades federativas con distintos grados y tipos de desarrollo y encuadre social y 

cultural, en municipios urbanos y rurales, zonas metropolitanas y suburbanas, regiones 

fronterizas del sur y del norte, y también en zonas del centro del país. En esta diversidad, sin 

embargo, son asesinadas mayoritariamente niñas y mujeres con alto grado de inseguridad, 
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vulnerabilidad vital y nula protección social e institucional, en zonas de devastación social 

donde predominan la inseguridad, el delito, una convivencia marcada por la ilegalidad, los 

poderes fácticos, el desbordamiento de las instituciones y la ruptura del Estado de derecho. 

Lo que se ha encontrado en la presente investigación va en concordancia con la literatura. 

Las fuentes usadas para medir el feminicidio confirman la heterogeneidad en las edades de 

las víctimas directas, sugiriendo que ninguna mujer en México está exenta de morir de forma 

violenta por razones de género. Sin embargo, gran parte de ellas se concentran en un rango 

etario específico: las edades de 20 a 39 años, un periodo crítico en el ciclo de vida femenino 

que coincide con las etapas productiva y reproductiva. Dicho hallazgo revela cómo la 

violencia letal por razones de género interrumpe de manera prematura proyectos de vida y 

decisiones individuales. Con el rejuvenecimiento de la mortalidad, se destaca una crisis de 

mortalidad evitable que demanda una respuesta inmediata. Además, refuerza la importancia 

de comprender el feminicidio como un problema multidimensional, donde las dinámicas de 

género y el entorno social juegan roles fundamentales.

El análisis descriptivo reafirma el incremento de los feminicidios entre 2000 y 2019, un 

aumento que puede atribuirse tanto a la intensificación de la violencia estructural como a los 

avances en la visibilización de este problema. Como lo señala Segato (2013), las estructuras 

patriarcales históricamente han invisibilizado estas muertes, lo que dificulta cuantificarlas 

con precisión. Sin embargo, el reconocimiento del feminicidio como un problema público, 

impulsado por movimientos sociales y el trabajo de activistas en el país, ha logrado que más 

muertes sean nombradas como lo que realmente son: crímenes de género. Así, el aumento de 

los feminicidios no solo refleja una escalada en la violencia, sino también un avance en su 

documentación y denuncia, aunque aún con limitaciones significativas en los registros.

La expansión territorial y temporal del feminicidio a lo largo del periodo estudiado refleja no 

solo el impacto de factores locales, como la inseguridad y la impunidad -de la que parte el 

concepto teórico del feminicidio-, sino también las consecuencias de políticas nacionales. 

Dicha expansión concuerda con un efecto tardío de la violencia generada por la estrategia de 

seguridad implementada en el sexenio 2006-2012, usualmente denominada “guerra contra 

las drogas”. Este enfoque militarizado intensificó los niveles de violencia en el país, 
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contribuyendo al estancamiento de los indicadores de esperanza de vida femenina y 

sugiriendo, en este caso, los efectos tardíos de la violencia asociada a estas políticas. 

La relación entre el crecimiento de las muertes por feminicidio y la visibilización de los 

cuerpos en espacios públicos, tal como lo revela el BANAVIM, refleja un cambio en las 

dinámicas de control y poder que se ejercen sobre las mujeres. Esto remite a las "nuevas 

formas de guerra" descritas por Segato (2013), donde los cuerpos femeninos se convierten 

en territorios en disputa, marcados por la violencia para enviar mensajes de poder y control.

La eliminación del feminicidio como causa de muerte en el escenario contrafactual aquí 

presentado demuestra su impacto devastador en la población femenina en México. Ganar 

entre 4.9 y 5.5 años en la esperanza de vida al nacimiento en algunos estados no es solo una 

cifra, son años de vida y proyectos truncados por un sistema que perpetúa la impunidad. Esta 

perspectiva no solo enriquece la comprensión de la esperanza de vida como una medida 

agregada, sino que exige medidas urgentes para mitigar las pérdidas de los años de vida de 

las mujeres.

Sin embargo, esta investigación también expone limitaciones que deben ser consideradas en 

futuras líneas de investigación. La definición operativa del feminicidio utilizada se enfoca 

principalmente en los crímenes cometidos dentro del hogar, dejando áreas de oportunidad 

para incluir otras dinámicas y espacios donde ocurre la violencia, sobre todo al notar el 

incremento de cuerpos encontrados en espacios públicos. El periodo de la pandemia de 

COVID-19 plantea otra oportunidad importante para futuras investigaciones. Durante esta 

crisis sanitaria, se vivió lo que se ha denominado “la otra pandemia”: un incremento en la 

violencia de género en los hogares. Este contexto ofrece una oportunidad para explorar cómo 

el confinamiento intensificó ciertas dinámicas de poder y violencia contra las mujeres, y 

cómo estas interacciones se reflejan en las medidas poblacionales de mortalidad.

En síntesis, la presente investigación demuestra cómo la incorporación del género en el 

análisis demográfico puede enriquecer nuestra comprensión de las dinámicas de la violencia 

y su impacto en la mortalidad. Sin embargo, como lo sugiere la literatura previa, el 

feminicidio no solo debe entenderse como un problema a nivel individual, sino como una 

crisis política y social que demanda acción inmediata y sostenida para garantizar el acceso al 

derecho de las mujeres a vivir libres de violencia.
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